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llIGAJAS DE LA HISTORIA 
VI 

U. aquí m1 documento ~ferenle 
,¡;/:1,,'9 ~las damas drl año 1586. 

cMuy IlL• y muy Re.mo Señor. 
cDiego .Ma1-tillu di/, prior sargento de 

los rremeros que a esta cibdad vinieron 
a servir de la dani;a que an hecho a 
nuestra pefiora y eri su servic;io se an 
enpleado honrrando la fiesta tan princ;i
pal que en esta cimfad se haze en ala
hani;a y honrra de nuestra señ.ora la vir
~n maria por las mercedes que a esta 
cmdad haze 1 suplica á V. SS. y los rro
meros piden por merced y limosna que 
pues ellos lo an travaxado tanbieo y cuo 
lauta eficac;ia y lo harao mandandoselo 
V Sª · · · siempre V. S.ª sea servido puas a 
:e ser del populoy hara poca falta de sa
~lles el travajo pues vieneu de tao 

leJOll al efeto Y lo ao hecho conforme los 

Director artístico, D. Federico Latorre 

veziuos de esta c;iudad dirao preguntan
doselo y pues a V. 8."' le consta piden 
sean gratiffoados oonforme a1 travajo y 
obra que l:'oxeron porque en el nombre 
qüe vinieron siempre le rrueguen prospe
re a V. S.• y sea la vida por largos tiem
pos con el aumento de estado que ella 
puede que en hazello V. S.• ansi les 
hara merved y limosna por la necesidad 
que dello ..... > (.Así termina 'la súplica y la 
pági:na, y á la vrrelta dice-) cSeñor Gas
par de l!'uensalida rreceptor general de 
la obra de la sancta iglesia de Toledo 
mande pagar á Miguel Sanc1UJZ vezino 
de sanctacrnz de Ja i;ari;a diez ducados 
qce valen tres mil y setecientos y qua
reota inaravediii que se le libran por la 
dani;a de rromeros que saco el dia del 
corpus y vispera de nuestra señora des
te mes de agosto y tome su carta de 
pago con la qnal y esta librani;a se le ne
ceviran en descargo los dichos tres mil y 
seleeientosy qnareotamaravedis 1 hecho 
en toledo a diez y se~ de agosto de mil 
y quinientos y ochenta y seis años. 1 fue 
esta daom extraordimu:ia · I El maestro 
Joan Baptista Perez=Por mandado del 
muy m_e sefior maestro perez canooigo 
y obrero=Joan de Segovia Villarroel=> 
c~bi yo mignel sanchez vezino de 

sancta cruz de la ~ri;a del sefi.or gaspar 

En todaE'spaiia... - - - - -- 2,50 
E:Dnmjero (paises oonftllidos) 3 
Ultnmar(ora) •.. _. . ..... . 5 

No se lldmite.Ji suserltiones por más de 
untrimesbe. 

de fuensalida rreceptor general de la 
obra de la santa yglesia los diez ducados 
contenidos en esta librani;a y porque 
no se firmar rogoe a diego martiuez 
del prior lo firme por mi 1 fecha en 
toledo a diez y 8eis dias del ml'S de 
agosto de mili y quinientos y ochenta y 
sei.J años.= Diego martiuez del prior= .> 

Los autos del Corpus del año 1690 
estuvieron á cargo de Jerónimo Veláz
quez, autor de comedias, vecino de Ma
drid, cuyo es el adjunto curioso docu
mento, del cual sólo me permito moder
nizar la ortografía de los nombres pro-· 
pios: dice ssí: 

cSepan quantos esta carta de poder 
vieren como yo Gerónimo Vel.azquez autor 
de comedias vezino desta villa questoy 
presente otorgo e conozco por esta pre
sente carta que doy e otorgo t.Qdo mi po
der cunplido quan bastante de derecho 
en tal caso se rreqoiere y es nezesario 
para so validacion á Esteban Marlin de 
los Reyes clerigo veneficíado de lll santa 
yglesia de la ciudad de Toledo que esta 
ausente bien aosi e a tao cumplidamente 
como si fuera presente y digc. que por 
quanto yo tengo tomadas las fiestas del 
corpus de este presente año de noventa 
de la santa yglesia de la ciudad de Tole
do y estoy obligado por eseritnra publica 
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a ello a los comisnrios de la santa yglesia 
. e para que en el dJcho mi 110111brc pueda 

hacer e haga todo lo que fuere u1enestet· 
en la dicha fiesta ausi de vestidos como 
ele otrns cosas e para que pueda. rrescibir 
<l cobrar-e l -precio de maravedís que se 
me 11 de dar por ¿!lo e pi.10da dar e de su 
carta o cnrtas ~e pago y fin·iquito que 
siendo por el fechas y otorgad11s por esta 
carta me obligo con mi persona y bienes 
h1widos e por a ver de qut habre por bne
nas firmes vastantes y vnlederas como si 
yo mismo las diese y otorgase y al otor
gamiento dellns preseute fuese 1 y otrosi 
le doy e otorgo este dicho pPder para que 
en el dicho mi nombre ]JUe.d&. concertar 
y concierte mi ccnpañia la otava del coi .. 
p'us por los lugares por el mas prezio de 
maravedís que pudiere y ellos y lo de la 
tiesta arrirn declarada me lo envíe a es
ta corte y las personas que an de yr a 
sen-ir esta fiesta son las siguientes. Ro
driyo de Saave<lm, Juan de Vera músico, 
Gerónimo de Gafoez mi compañero y au
tor, Pedro Rodríguez y Mari-Flores su 
mugcr, Miyuel Rufr y Ana R11iz su mu
jer, Luis Galderon y Gerónima de los An
gPles su muger, Pedro de Zorita, Fabi.m 
de Ribem, Juan de Almaguer. 111.elchor de 
Villalba, AlonsoMartinez, Ge1'ónim0Aft1.y
nel, Cristobal Caldrro11, Difgo de la Ro
cha.-E1 qual dicho poder le doy al susu
dicho ·cvn sus ynzidencinse dependencias 
anexidades e conexidades y con libre y 
general administracion par::i el dicho efe
to en testimonio de lo qua! otorgne la 
presente carta de poder en la manera 
que dicho es ante! presente escrivano y 
testigos yuso escriptos que es fecha y 
otorgada en la Yilla de Madrid a diez días 
del rnes de hener0 .de mili e quinientos 
e noventa años siendo a ello presentes 
poi· testigos Junn Bautista menestril y 
Martín de 'l.'ennjas y Juan de Sanma1'tin 
estantes en ésta corte e todos los alli con· 
tenidos se obligan en forma con sus per
sonas e vienes de que ccnpliran lo con
tenido en este poder y lo firmaron de sus 
nombres á los .qnales doy fe que conoz
co=J uan de bera=Alonso marti nez= 
Geronimo de galbez=Lnis Calderon= 
Rodrigo ele Sauedra.=Ohriztoval Calde
ron=Miguel rruiz=pedro rrodrigue~,= 
Jufü1 de almaguer=geronimo maynez= 
Andres de rribera =Pedro de Zurita= 
diego de la rrocha=Melchor de villalva 
=Gerouimo Velazquez=Paso ante · mi 
Alonso rle Cfmnda, escri vano del rrey 
nuestro scflor e vecino de Madi·id pre
sente fui al otorgamiento deste poder en 
uno con .Jos dichos otorgantes é testi

gos por ende. fiz aquí mi sino que es &tnl 
en testimonió de verdad= Alonso 'de 
granda=» 

El cabildo toledano pagó á Velázqnez 
por los autos contnüados sobre 2.000 
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>ft&les, dist.ribuídos en tres plazos, á sa
ber: 30 de Enero, 14 de Abril y 28 de 
Junio del mismo afio 1590, según consta 

en los libramientos re~pectivos. 
CPor las copias). 

F. A. BARRIERI. 

mmmm RrnlA y AUTORWAíl MARITAL 

I 

A opulenta y seílorial ciudad de 
Venecili, que por el · extr1wrdi
nario poder de &u 1mtriua y la 

gran extensión de su comercio en la épo
ca de las Uruzadas, ha hecho recordiu ú 
muchos de sus admiradores la prosperi
dad de la antigua metrá]Joli fenicia, sien
<lo conocida e11tre los publicistas por la 
'l.'iro de la Edad .Media; la capital de 
aquella aristocrática república que, due
füt de la Dalmacia, de varias islas del Ar
cl11piélago y de algunas comarcas de la 
Grecia y la Morea, impidió el desborda
miento de la burbarie musulmana v fué 
borrada luego del mapa político de los 
estados de Europa por las inicuas mu
q ui nacione-; de un soldudo de fortuna; 
la.mltravilfa. delas ciud1ules, como la llu:uó 
Pélrarca, cantada por lo>i µoetas y enalte· 
cicla ·por los artistas, sirvió de escenario 
de una gran reconciliación á fines del 
siglo XII, de la memorable y sublime ce
remonia con que se solemnizara un 
acontecí rn iento de altísima transcendencia 
para el mundo cristiano, la paz ajustada 
entre el papa Alejandro III, Je glorioso 
reno1iibre y el emperador de Alemania 
Federico Barbarroja, paz por todos ben
decida y por todos deseada después de 
tantos años de perturbaciones inenarra
bles, quepuso felizmente términoá lnsan
grieuta lucha entre el Sacerdocio y el Im
perio, cuyo origen se remonta al pontifi
C'at.lo de Gregario VII, muerto en 1089. 

La diYisión rlel nuevo imperio de Oc
cidente en mal hora decretada por Ludo
Yico Pí0, príncipe irresoluto, débil y de 
menguados alcünces, entre los nietos de 
Cario-Magno Lotario, Pi pino y Luis, pro
dujo :os natmales frutos, dando lugar á 
una desastros<t guerrra civil que det!:'nni
nó su inmediata ruina. Forrnáronsf, de los 
girones de aquel imperio fundado por el 
primer soberano de la cristiandad, tres 
grandes reinos, que fueron F1;a1i"cia, Ger
manía é Italia, sin contar otros pequefios 
estados, y poco tiempP después al fulle
miento de Luis lV el Niflo, último vás
tago de lu dinastía de los carlovingios. la 
corona vino á convertirse de he1;editariu 
en electiva, pasando á las familias más 
poderosas é-influyentes de Alemania que, 
en el momento mismo de su elevación u! 
trono, pretendían señorearse ele la penín
sula italiana y adquirir n. la vez el codi
c.iHclo título de emperador, en el cual iba 
envuelta la más alta dignidad á quepo
día aspirnrse por entonces, la de César y 
Jefe del Sacro Imperio Romano. Eran es
tas familias en un principio las de los 
<foques de Sajonia, Franconia, Suabia y 
Babiera, grandes sefiores feudales que 
por la noblez:r\ de su origen. la mag11itud 
de sus estados <'»el poder de sus mesna
das, se consideraban igualmeute acreedo-

i·es á ceiiir su -frenLe .con In diadetna de 
C11rlu Magno, pern qnednro11 reducidas 
con el trnuscurso del tiornpo á dos, la de 
los Weibliuggen, apellidados así del nom 
bre de un castillo de ln diócesis de Aups 
bmgo en lus montufü1s de Hertfold, de 
donde eran oriundos, y la de los W elr, 
originarios de Altdorf. Lo!? primeros re
uní11n los ducados Strnbia y Fmnconin y 
los seguudos los de Sajonia y Bahiera; 
aquéllos habían sostenido frecuentes 
gt~erras con los papas, éstos se hubta1i 
d<•clarado en varias ocasiones sus defen
sores. 

La preferencia obtenida en la elección 
por Conrado IU de Suabia contra Enri
que eI Soberbio, duque de Sajonia, fué 
l_a causa orasional del rompimieuto 
entre aquellas dos familias, de la eucar

·nizada contienda entre ]01; Welf y los 
Weibling, denominaciones que, después 

. de pas'ar de l uno al otro ludo de lu.s Alpes 
con las euen1ista.des y rencores que re
presentaban, fueron tomando carta de 
natumlezH en la península regada por el 
Pó y el Tíber, y acomotlá11dose poco á 
poco al idioma nacional, sirvieron para 
designar en \].!timo t.írmino con la pri
mera (güclfi) á los defensores de la Santa 
Sede y de la libertad italiana, cuyas cau
sas se con fnndía11 en m;a sola, y cou la 
segunda (ghibellini) á los partidarios de 
los emperadotes. Los gibelinos eran en 
Italia lo que en Espafüi los afrancesad'JS 
de principios de este siglo, adoradores 
del dios éxito, hijos espúreos de la ma
dre patria. 

Tomaron estas parcialidades consicfo
·rable incremento en el reinado <le Federi
co de Suabia, .sobrino y sucesor de Cou
rado , couo<·ido en la historia con el so
brenomb1·ei de Barbarroja. De carácter 
desp\)tico y violento, cegábale el insen
sato afán de ensanchar sus dominios y 
do someterá sn a utoridild soberana todos 
los poderes. para lo cual trató <le reno
var, envenenándolas siempre, las anti
guas disputas del imperio con la Sede 
Apostólica y sus eternas preteusiones so
bre la Italia. Las r.iudades lombardas, 
profund!imente agitadas. por discordias 
intestinas y el papa AJriano IV, cuyo 
poder había sido quebrantado eu Rom~ 
por uua insu1Teccióu republicana, de 111 
que era el nlma el famoso heresiarca 
Arnaldo de Brescia, solicitaron el auxilio 
de Fedei'ico. Nunca lo hubieran pretendi
do. Gano!' o Barbarroja de refalizar· sus piu
nes de domi!1ación universal, halaga.lo 
al mismll tiempo por la idea Je ser coro
uado e.mperadm· según la costumbre de 
la época, aprovechó la oc-asión -con .que 
se le brindaba y atravesó los Atpes nl 
frente de un <:·jército formidirble, capaz 
de infundir terror al más robusto y fuerte 
de los estados entooces conocidos, más 
como conquistador que P-omo príncipe 
respetuoso y sumiso que acude al llama· 
miento del Supremo J11rarca d~ la Igle
sia, se apoderó de la Lon1bardía ·cnyendo 
como asoladora tormenta sobre la infehz 
ciudad de Milán, de- la que no dejó pie
dra sobre piedra; llegó hasta :Koma, dou
de logró sofocar la rebelión y apoderarse 
de Arnaldo, que , murió decap.itado eh el 
castillo ele Sant Angelo, y ·no pudi~r.1?0 
disimular por nHís tier.Ppo sus amb1c10-
sos proyectos, se hizo proclamar en Bo· 
louia sefíor absoluto de todn la Jti1Jja. 
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Pero no obst~hte, quedaba todavía Ro
ma por el papa Y. era precis~ d~struir su 
poder qne ·~ons.t1tt.1íu _el pr111c1pal o~·is
tú<:ulo pnm lu. reulJ~ac1ón de los suenos 
dt:I tin1110 Barbarro]a. 

A ln muerte ·de A<lriano IV, que ocu
pó la sede po11~¡ficia ci11_c~ afi•~s ~scasos, 
de Jos cuales tuvo que v1vn· re[ug1ado en 
Orvieto la mayor pnrte, le sucedió. en -~l 
solio Alejandro III (Lqrem:o B11nd111elli) 
«el 11 uevo defe11,s.or de la Iglesiu y <le Ita
lia. » Su acrisolada virtud y la.:i excepci.o
uales condiciones de su carácter no logra
ro1H1 placar la ira de enemigos t:rn tem iblcs 
como Enrique Planlager;et, rey de Ingla
terra y d emperador Federico, q úe le pe~·
siguieron si11 <lesc:rnso, y de cuatro anti
papas qu~ tuviero11 la osadía d~ excomul
garle bac1éndole pasar por la mas dolorosa 
·de todas las pruebas. Voltaire en RU En
sayo sobl"e la historia general se expresa 
<le esta suerte al hablar de tan gran pon
tífice: «El hombre q ne en aquella grosera 
época, lla1r.ada la Edad Media, rn_e1~eció 
mas del género humano, fu~ qu1zas el 
papa Alejandro III; él fué quie_n en un 
coucilio celebrado durante el siglo duo
décimo abolió la :-;ervidumbre en cuanto 
le fué posible; él fu.équien por s•1 pruden
cia trinufó en Venecia de la violencia del 
emperador Barbarroja y obligó áEnrique 
lI de Iuglaterra á implorar el perdóu de 
Dios y de los h0mbres por el aseRi11ato 
de TornáR Becket; él quien resuc:itó los 
derechos de los pueblos, él quien repri
mió J1is crímenes de los reyes. » 

Comenzó FeJerico por anular la elec
ción de Alejandro y nombrnr en su lugar 
al a11ti-pnpa Pascual III; puso sitio á Ro
ma, y habie11do triu11fad0 ltis armas im
pP.riales, viós.e obligado el pontífice legí
timo á evfi.cuar la ciu'dad eterna y á huir 
disl'rnzado de peregri110 á Gaeta, colllo 
primer refugio, dirigiéndose 1 u ego á Be· 
neYe11lo. La Euro[Ja entern: y prineipal
mante Italia, no salierqn de su asombro 
ante tan escandaloso atropello comPtido 
en la persona de uno de luti más dignos 
sucesores <le! Prí11cipe de.los apóstoles; la 
desgracia y el instinto de. cu11servación 
unieron !i las víctimas dP! furor de-Bar- · 
banojn y se formó la célebre Liga lom-
1:mla, en la que entraron Pavía, Milan y 
\T ~lle('ia, Guillermo el Bueno, rev de las 
Dos-Sicilias y el papa Alejanciro. Los 
dos ejércitos balláronse al fin [rente á 
frente eu Legnano, y después de un com
bate por amlrns partes sostenido con sin
gular denm•1lo; foé derrotado el empera
dor el año de 1177. Pero no era este el 
único desastre que la suerte de las armas 
tenía reservado á .Federieo; .su estrella es
taba ya á pu11to de eclipsarse para siem
pre. La armada imperial, cfo 7f> gAlerns, 
.al mando de su hijo Otón, euvi~1da con 
orden de a~acar á los venecianos y de 
apoderarse de cuanto encontrara al paso, 
tuvo también la desgracia de ser Latid·a 
Y deshecha en las aguas de Istria. junto 
al. ca~)O Salborno, por él dux Sebastián 
Z1a111, hábil y experto mal'ino, cuya tlota 
n~ P<tsnba de 40 galems, á la voz de 
¡v1_va Sau Marcos!~que siempre foé el 
grit? de guerra de los habitantes <le 
las islas vénetas-quedando pris_ionero 
en. esta memorable jornada el mismo 
Oton. 
. Avergonzado Bnrharroja de ia derrota 
que acaba_ba. d"' suf1·!r, y no menos con-
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venrido de la inutilidad de sus ésfuerzos, 
solicitó la paz por medio de embajado
res, y admitidas sus proposiciones poi· 
Alejnnc\ro III, fné á Venecia, donde éste 
se hallaba; resuelto á arrojarse á los pies 
del pnpa. 

Era una hermosa tardr- del mes de Ju
lio; (;)l cielo purísimo de Italia ostentába
se í·adiante y esplendoroso en ~oda la 
ple11itud de su-apacible serenidad; el sol 
caminaba hacia su. ocaso; la brisa del 
Adriático, auxiliada· por las saludables 
emanaciones del líquido elemento en que 
descansa Venecia, colllenzaba á ejercer 
rn influjo bienhechor permiLieudo disfru
tar de ese delicioso ainbieute sólo respi
rable eu la veci11dad de los mares, cuan
do una inmensa muchedumbre. atraída 
por el amor filial á la Sede de Ped1·0, el 
ouio á los emperadores d(l Alemania, tan 
común entre lüs italianos de aquel tiem
po, ó la cmiosidacl simplemente, inva<lía 
y ocupaba en poco tiempo en toda su 
extensión el vnsto cnadrilongo que forma 
la plaza de San Marcos, ap;ñ:ándose á la 
entrada de la gran basílica, Ver~adero 
prodigio di:,I arte bizantino. El vigía del 
Ctimpanile, gallarda y esbelta aguja que 
se levanta erguida en uu extremo de 
aq nella plaza, dejaba oir de · cuarto en 
cuarto de hora la_ señal acostnmbrnda 
para indicar que estaba alerta y una fe
bril ansiedad se veÍtt retratada en todos 
los semlilantPs á medida que el ti:impo 
transcul'ría. Ya. poi· fin, la carnpanR de 
San M<1l'COS resonó atronadora en el P.S-

. pacio como en los <lías de la solemne 
proclamación ele un n11e\'o dux; las puer
tas del templo giraron sobre sus goznes 
y apareció á la vist11 del pueblo wnrcia-
110 precedido de los her;;l<los de Lt c:iurlud 
y del estn11dnrte de la república, el Vica
rio de Jesucristo en la tierra con toda la 
mnjestad del Príncipe clu los apóstoles. 
el po11t.ífice reinante Alejandro III. aquel 
«cuyo valor en la tribulación excedió -
siempreá la grandeza de sus infortunios ~ . 
Rodeabanle los <mrdenalPs de la ::fanta 
Iglesia Romana y altos dignatarios ele la 
corte pontificia. el gruu U011sejo de Ve
necia y el magi3trndo supremo de la na
ción, el dux Sebastián Ziani, el ve11cedor 
de cabo Salborno, sien<lo saludados con 
vítor6s v aclamaciones entusiastas de la 
multitu~L 

Restablecida la cBlma. ade\antóse el 
papa dando vista á la plaza deRde la gra
da supel'ior del templo para dar la ben
dición al pueblo, y hec:ho E'sto, conti11uó 
uvauz911do hacia el ceutro de la misma· 
plazaconsu numeroso aco1:ipafía.miento, 
deteniéndose á alguna d1stR11cia de la 
puerta de la basílica, donde el üonsejo 
le te11ía preparado sobre ricos tapices de 
Persia uu frono propio de la majestad 
pontificia. 

Un rumor lejano y débil en un princi~ 
pio, corno si fuese producido por extrafia 
aparición en alguna de :as próxi1írns ave
nidas, fué tomando inseusiblemente cuer
¡;oy en la misma proporcióu qneel 1 um01· 
aumentaba, crecía también el <lesasos·ie
g(1 de aquella abigarrada ~nuched~1PJlire 
asemej~ndose eu sus cont11rnos vmvenes 
á las e11crespadas olas de un mar em bra
vecido. Era que por entre las dos altísi
mas columnas de granito transportadas 
del archipiélago griego y erigidas pocos 
afíos antes de este suceso por el dux Mi-
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chieli en medio de la Piazzetta, que sirve 
corno <le antesala ci la gran explanada de 
San Marcos, se acercaba n11 grupo de con
tadas individualidades, resuelto á abrirse 
paso en aq ll!'lila confusión de gentes. co
mo si ,en él fuese el protagonista de la 

· escena que debía Yel'ificarse dentro de 
algunos momentos. Cuatro germanos de 
elevada estatura y genti l continente, ar
,·nados á la usanza de la época, rompían 
periosamonte la marcha, y entre éstos 
distinguíase al sucesor de Oonrado III, 
el que quiso anular el poder de Roma 
convencido de que el papa sería siempre 
u11 obstáculo para la realización de sus 
ambiciosos proyectos, el enemigq impla
cable de la Santa Sede que adjudicaba 
la tiara como si se tratara de un feudo del 
imperio, el orgulloso Barbarroja, cuya 
frente había herido por dos veces el rayo 
de la excomunión, pero no vestido de pur
pura, ni ceñ.ida la diadema, sino con el 
toseo sayal del penitente; no con la alti
vez del conquistador, sino con la humil
dad propia del hijo arrepentido. Cerraban 
el cortejo algnnos de los müs fieles servi
dores de Federico, conduciendo en una 
gran bandeja los atributos é insignias 
imperiales. 

Atravesó con gran trabajo el humilla
do ::,obernno la plaza de San Marcos 
siendo objeto de las investigadoras mi
rndas de u11os y de la conmiseración <le 
otros. saliéroule al encuentro los dore 
presbíteros ac;istentes, y cuando hubo 
llegado al sitio en CJ.Ue se hallaba el trono 
del p,ontífiee, se an1ijó contrito y lloroso 
á•besar los pie.:; de Alejandro jmando 
respetar en lo sucesivo los dereehos de 
la Iglesia, defender el patrimonio de S:m 
Ped!'o y velar por la dignidad del impe- · 
rio. «¿Qneréis vivir en paz con la Igle
sia? » le pregu11tó ado continuo el p'tpa, 
y habiendo cnntestado sí por tres veces, 
díjole aquél : «Üs doy la paz como ludió 
el Sefior á sus discípulo>' », y le besó en 
la frente. en la barba y en ·ambas meji
llas. «¿Q1rn1·éis ser hijo sumiso de la 
Iglesia? » continnó intenogando Su San
tidad, y después de otras tres contesta
ciones afirmativas de Federico, añadió: 
« R.ecíboos corno la\ hijo.» Incorporóse 
Barbarroja al escncha1· estas pnlabras, . 
que le aseguraban el olvido de todo lo 
pasado, para dar un beso en el pecho al 
papa, y postrándose por segunda vez de 
hinojos permaneció con la cabeza incli
nada y los ojos fijos en 'el suelo mientras 
se cantaban los salmos iwnitenciales. El 
pontífice entretanto torábale suavemente 
con una varita que recordaba la vindicta 
empleada por los pretores romanos e11 
el acto de la manumisión de los esclavos, 
significando con esta ceremonia que re
cobraba la libertad cristia11u el que había 
gemido hasta entonces en la .más ver
gon~osa servidumbre, privado por la 

- pena de todos los derecho<: espirituales; 
puesto de pie y con la cabeza descubierta 
recitó luego las p1·(3ces acostumbradas, 
volvió ií. cefíirse la tiara, y sentándose en 
su trono declaró e11 alta voz el Pastm· 
universal de las almas que con 1:1 auto
ridad de los bienaventurados apóstoles 
San Pedro y San Pablo y la suya propia 
absolvía de todas las censuras eclesiásti
cas en que habla incurrido anteriormtnle 
á Federico I de Ifoenstauffon,. empera~ 
dor ·de Alemania. Hecha esta declara-
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· ción r.olemne. el papa mandó abrir 1 cipe, dando rien_da suelta á · las más avíe- troer los votos de la orna al hacer el es-
puertas del templo, asió de la mano dé- sas ::msiones,_ volvieron a prQbar fortuna crotioio eñ las eltiCCiones ducales, todos 
rccha al príncipe ya absuelto en el Juero algunos años más tarde; formóse la se- primorosamente enga]anados cou Iosmlís 
contencioso para· C'>nducirle desde ~I guoda liga lombarda y la Italia tuvo que vistosos trajes, y por último, iba el dux 
improvisado trono á la suntuosa basílica soJrir en tiempo de Federico II y Con- vestido de armifío y cubierta la cabeza 
donde se veneran las cenizas dtJl Santo mdo IV las consecceocins de nua nueva con el gorro y la corona propios de so 
Evangelista, dejóle allí en oración y al ruptura entre ·ambas potestades. elevada representación, llevando á su de-
día siguiente recibía Federici> la sagraJa recha al legado del papa, á.su izquierda 
Eucaristía de manos de aquél li-quieo II . al embajador del imperio y deti:ás á los 
tanto había hostilizado y perseguido, demás embajadores, el Señorío y_ los in-
prodigándosa mutuamente "º público Deseoso el pontífice Alejandro de te- dividuos del gran Consejo de Venecia. 
muestras muy señaladas de alecto y de comp~n.~r al dux Ziani el serric.:io ~m- Llegado el momento del embarque en 
cariño (1). ¡Grandioso y sublime espec- por~tisu_no q~e acababa_ ~e p~tar a l_a el muelle de la Piazzeta, colocábase cada 
táculo, el de una paz garaotid21 por la san- l~les~8: Y ª ltaha,_ .etmced_IOle vanos pri- cual en el puestc, que de antemano tenía 
tidad de la fe jurada, el de una reconci- Yill'gIOs Y!~ ofreclO ade~as la~ de oro, señal ... do á. bordo del Bucentariro; el dux 
liación entre los altospoderes de la tierra. l _que bendi]~~ aquel m1Smo ~o en el con sus consejeros y los embajadores 
sellada· .con la sangre .preciosísiu~a del 1 ~uarto_ d~mI_Dgo .~e Cua~ma. EnJre es- pasaban á ocupar la popa, sentándose.el 
~·•rdero sin mancilla!...:! el pueblo vene- tos privilegms ~guraba. el _de h~cer 1 11~ primero sobre dorado trono; una nume
cmno, que desde el coill1euzo de esta ho- var dsla!lt~ de si Elº _las fiestas mas so.em rosa urquesta ocupaba la proa entre loa 
rrenda lucha sfi había· puesto de parte del ~es un cmo encendido y_ una espada des- pliegues de muttitud de bagderas.yjunto 
oprimido, en presencia de un suceso de nud~ que_ recorda~ porJJc:lUa~e.nle aque- á la barra del timón iba el almirante de 
tal magnitud entregóse á· las más ruido- lla YICl~rm, u~_9m~I, un sillou, un al- Malamocco encargado de guiar aqu~l pe
sas manifestaciones de regocijo, iuterrom- mohadou de tiou, varm~ lrom¡~tas Y han- sado barco que, por la índole de su cons
piendo así el ~ilencio caract~ístico de de~. ~«'!°el don mas prec1.0~o _Y que tracción, sólo podia navegar sin riesgo 
aquella originalisima ciu.dad. (2) m~.¡>ositivos resultad~ pn>'lu10 a la re- en una tranquila balsa. (1) 
_ El arrepentimiento de Barbarroja no pu~lic.a entre l~s ~btemdos por el d?X, LP-Yáhase el ancla entre el confuso cla
foé simulado y pérfido como ~l de Enri- fue el de u,n aml!.0 de oro qu~, como s1~- moreo de las campanas, el _estruendo del 
que IV, el antagonista de Hildebrau~o. ~lo de S0'1e~~ia, le enlrep> el PªJ>ª d1- cañón y los acordes de una música alegre· 
sino nacido de lo más intimo del corazón e1eodo: c_Recibidlo de IDl en señal de y bulliciosa: la na\·e del estado, la carro
como el de Teodosio el Grande. Cumplió vuestro imperio sobre la m8( Adriática:· za nupcial del dux avaozaJ>a con majes
ai pie de la letra el juramento prestado vosy vu~tross~~o_resd~posadvos <!ºº tuoso andar rodeada de iofinidad de 
ante el -Vicario de Jesucristo, yendo · _ella ~os los anos ª fin de que sepi.i la góndolas, esbeltas y elegantes las unas, 
después á morir á. Tierra Santa, como pnsteridad que es~ m~os pertenece por ca¡;richosameute empavesadas las otras, 
jefe. en unió•! de Felipe Augusto y Ri- el d~re.c~o de la victona Y debe estar SI>- que se reflejaban éomo en un espejo en 
cardo Corazón de León, de la tercera cru- metida ª v~estra voluntad como la espo- las verdosas aguas del canal formando 
zada. La paz de Venecia aseguró- á las sa al es~.> . . no vistosísimo conjunto. Al llegar á, la 
ciudades lombardas su libertad é iode- Veuema que,ª pesar de·haber su~o do- · isla de S;wta Elena, eí patriarca de Ve
peudencia, salvo el dominio eminente, minad'..1. ~r el ~rror, fu~ si~m~r~ una necia 0011 todo. so clero salía al encuen
pero oomínnl del emperadór; no fné, sin pobl~cmn_ eotmnasta ha~ta el deli_r10_ por tro del Bucentauro en lma barca que se 
emoargo, tan sólida y dQradera eomo !85 ~•ve~moes Y e~pectá~l~s P°;bhcos, distinguía de las demás por el lujo de sn 
hubiera convenido á los · intereses de la mstituyo para dar cumplmneoto a lavo- ornamentación, sabía sobre cubierta y, 
humanidad y del mundo cristi~o, pues luntad l_fel papa la fies!3 de. lus ~- presentándole allí un vaso lleno de agua, 
los sucesores de aquel infortunado prín- · le_:; d_el. d:u:c .. q~e ha vemdo celebr.m~os~ la bendecía derramándola luego sobre fa 

sm mterrupc1~~ alguna hasta 1?5 últi- superficie del mar para conjurar la tem: 
(I} Concilio Aransicano, cans. u. qurest. 3, mos ~~ del :nglo p~sa,do. El_ dra. de la pestad. Segnía la flota so interrumpido 

can. 108. Fónnolas y solemnidades paTii la re- AscenSJoo amversano de Lt to b-
conciliación ¡Je tos excomolga(los.-Artaed de - . ' . ne na 0 • \iaje hasta el puerto del Lido,·atraVe'.!a" 
Montor, Histuria iJe los Soberanos P01ttífo:es&- ten~~a ~r Jos venecianos sobre la .:Bota ha aquel paso enYDelta en nnbes de hu~ 
tnanos. traducida por Angelón, tombs 2.0 y !.º. _de Ji t}den~, se cele~raba la ceremoma de mo producidas por las salvas de artillería 
biograf!as de -Alejandro m y Clemente VIII. este ~xt~ano ~m1e~~ ( l ). A la h~ra de de los fuertes y en el punto en que las 
Begún el testimonio de tan diimngoido publi- medm dra salí la b d 1 la d · 
cú.ia, Federico pidió Ja absolución el día u de. : a co~n va epa _cu~ u- aguas tranquilas de la laguna se agitan 
.Iolio y la recibiófreoteá la puerta de la iglesia ~l_e~~ las aclamaciones de la_multitud al contacto de las espumosa!i olas del 
«Je San illarcos después de habenie postrado dmg1endose al arse.nal, donde esperaba mar, 5e largaban las amarras: el dux en
ante Alejandro, quien le dió el ósculo de paz anclado desde la VIS~ra e! Bucen~au!"~· tooces se levantaba de su asiento, pre
entre copiosas lágrimas Y el pan eucarístico á buque de colosales d1men_s1_onl'S lu]OSJSI- nos algunos cánticos Sil!!l"ados, y reci-
la mañana sígniente. Añade también el antiguo d d 1 d ~ 
embajador.de Francia en &>ma qo~ con oca- mamenle ecom o, especie de ga era e hiendo del maestro ae ceremonias ima 
sión de esta. solemnidad se restableció la añeja dos _puentes sin vt:las Y sin mástil, trip~- sortija de oro macizo, la arrojaba sobre 
costumbre de agnantac la brida y sujetar el es- lad~ por Ciento ~.escota remeros, escogt- las ondas como prenda de amor y de 
tribo el emperador al papa al tiempo d~ montar dos entre los mas robusto h l 
á caballo, homenaje de respeto y sumisión.reo- • . s Y ermosos a iaoza, no sin pronunciar al mismo 
dido la primera vt?Z en el año 'lii3 por el rey del Pª18• Eran lo~ primeros en el orden tiempo las siguientes· palabras latinas 
Pipino á Esteban ll. de marcha ocho porta-estandartes, for- que constituían, por decirlo así, la fór-

(2) Refiérese esta escena de mny dive..--so piados de. d~s en d~s, con la~ banderas mula del casamiento: cDesponsamos te, 
modo por algunos historiadores que fundan su de la repubhca; segmaoles seis_ hombre_ s. mare, in s_ ignum veri pcrpetuique do-
opinión en un opúsculo de Fortnnato Olmo, pu- t tas d 1 l ; ll 
_blicado en 1629. Mirman los que !!ignl'n á este con . rompe e Pata, os P1uemn, O minii>. El himno de himeneo del Adriá-
escritor que Alejandro IlI. al ver rendido á sus toéadon:s de pífano Y ~~trás de éstos el tico acompañado por la orquesta _y co· 
plantasáBarbarroja, le poso el pie&.breel ene- seef'ela?~ del dux, un. dmcoo? que lleva- reado por innumerables voces, dejábase 
llo repitiendo 12.B palabras del Salmista; cSuper ha el c1no y 1 ca 11 1 t l . e pe ao pa a mo con os oir á cont1"11u"'. c1"ón la art1"llen'a redobla-aspidem et basiliscnm ambolabis et concolcabis" d ... • 
leonero et draconem;:operola sana crítica recha- eoear~a os de conducir el almohadón, la ha sus disparos y de todaa partes airoja-
za semejante acto de in59lencia como impropio sombrilla r 1.a espad~, regalos todo~ del han al agua flores de variados matices y 
de la bondad y mansedumbre de Alejandro re- papa _Ale11mdro. !orl!laban des_pues _en exquisita frammcia con fos que debía 
conocidas por amigos y adversarios. 8e onone ta br U te rt 1 alto f º-
asimismo á su certeza ta consideración de que 11 1 an co e1o os s unci'!n.arios tejerse la corona nupcial de la desposada. 
no ·hubiera quedado impone este ultraje sin del ~lado, entre ':llos el gran ca~itán de Toda la tripulación del Bucenfatiro 
ejemplo tratándose de un hombre como Fede- J~ cmdad, ~l cancd!er Y el pequeno bollo- acudía presurosa~. oir nna misa solem- -
rico, y consta cabalmente todo lo contrario. tino, cuya 1nocencm se empleaba en ex- ne. qae celebraba el patriarca en la igle-

EI dieetto pincel de Federico Zuccaro se en-
caigó de inmortalizar la famosa entrevista de l J) León Galibert en la Historia. de la Bepú,
Barbarroja con el papa Alejandro m en uno de blim de Venecia sostiene que la fiesta nacional 
sru; mejores cuadros, pintado á expensas del dl'l día de la Ai;cemñ6o fué instituida en el afio 
gobiP.m~ de la república. Este hermoso henw 997 1>31'8 conmemorar la primera conquista de 
se conserva entre las innumerables pintoras del .la Dalmacia y qne despnés se añadió la ceremo
~io «!DJ:DI, qne SC?º otras tantas páginas dP. nia de los desposorios con el fin de conmemorar 
Iahistona de YenecJlL· 1 también el donativo de Alejandro m 

· (1 ) Ts.n detestable!> eran las condiciones d¡;l 
barco para la navegación, qne cuando la nov!& 
se hallaba agitada po=- los rientol', la ceremo01a. 
se aplaz..ba de domingo en domingo hasta el 
día de PentecoRtés, con lanta más razón. C!Janto 
que el piloto respoudia con su cabaa de la vida 
d~ esposo y de toda la comitiya. 
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sin de San Nicolás del Lido, regresando 
después en el mismo ?rden ~ Venecia. 
Pero la fiesta no h!lbia termrnado: ~n 
espléndido bai?quete, cuyo coste llego á 
fij~rse cou el tiempo_ por el se~rndo, con
gi·egabn en el palacio <~nc11l a los g.ran
des dignatarios, nmbaJadores y imem
bros del gobierno, y el pueblo tenía oca
sióu de solazarse durante quince días con 
Ja grnn feria de Ja 
Simsa en .la plaza de 
San Marcos. (l) 

Deni11gu11n de sns 
franquicias, prerro
gativas é i11mu11ida
des se mostraron tan 
celosos ll•S \'enccia
nos coino de la sobe
ra11ía del nrnr. Para 
hacerla efecti,·a ins
tituyó el sellado el 
cargo de l'apitún d1·l 
golfo ~on el fin de. 
impedir la e:1tra<la 
en el Adriático á to
do buque de gntrra 
extranji>ro, y 11cordó 
laexm:ción de un im
puesto á lo::; barcos 
de la m:• ri na mer
cante que traspasa
ran los límites de su 
prctendiéla jurisdic
ción , da11do lug<1r 
con tn!Ps medidas á 
las más viYns v c11ér
git'as reela 1111~cio11cs 
de las ciudades del 
litornl que se ('(lll

siderabau perjudica
das. 

TOLEDO 

que se atribuyen . el temple superior y la ¡ 
bondad singular' de las lu.ijas de espada to
ledanr1s, admiración del mundo, y como 
escribía no há muchos afí.os persona 
muy competente, desespemción de los fa
brirantes extranjeros. 

Y en verdad que excita y aviva el in
terés de la persona más indiferente en 
esta materia el descubrimiento del mara-

5 

enigmas, y nos informan de lns rHzones 
cieiJtfficas en que se fundan; mientras 
nos manifiestau el por qué los mismos 
procedimientos, empleados en otras na
ciones muy . adelantadas para la confec
ción de las hojas, no dan iguales resulta
dos que los que se obtienen E;Jn nuestra 
Fábrica de Toledo, nos contentaremos 
con dejar aquí consignadas las opinio-

nes de varios auto
res, 110 apoyados en 
la ciencia, sobre las 
causas á que tales 
fenómenos respon
den. Con esto cada 
uno de nuestros be-· 
névolos lectores po
drá formar su juicio 
privado más ó me
nos admisible acerca 
de este pu u to, ya 
que 110 se Je ah.:aJl(:e 
unil :iplic&ción físico
q u i mi ca completa
mente exacta. 

- Y si11 embargo de 
estas recia rnal'io11l·S, 
la soberanía dé Ve
necia sobre su golfo 
h'.l sido reconocida 
de un mudo harto 
elocuente pur e: voto 
-um~11ime dt- todos los 
puPblos y de to<los 
los siglos. que distin
guieron á la ciudad 
arifibia con .el singu
lar .título de Reina 
del Adriático. _Detalle de la sillería alta del Coro de la Catedral 

Aseveran algunos 
escritores que antes 
era general la· creen
cia de que lo~ arme
ros de esta ciudad 
poseían y aplicaban 
para Ja forja y tem
ple de sus espadas 
un secrt to muy re
sPrva<lo, lo cual no 
tiene fundamento 
alguno, pties 11unca 
ui:aron de otros me
dios ni talismanes 
que sus cc11ocidos 
procedirnientns , ni 
otras materias extra· 
fías, además de las 
quP forman su hase, 
que el agua del Tajo 
v la arena de sus 
bordes. Are11a, eso 
sí, blanca, finísima, 
de L~·~e silkeH y. 
como hemos indica· 
do Hl'l'il.H.l'On Lnl'llll• 

dos y brillantes frag
mentos metálicos te
nidos por oro (1). 

Con estos antece
dentes estamos ya 

JUAN G. CRIADO 

·~ 

La Fábrica de Armas blañcas de Toledo 
(Continuación) 

:Bondad singular de las espad:i.s tole-
danas · 

~ERMÍTASEN_os hacer ahora una pe...P' q.uefía digresión para expone!' 
, . . alg~mos datos y consignar 1 igr
ias rndicac1ones . acerca de las causas 4 
d (1) . Los sol~ados de Bonaparte, antes de . 
d eiar á Venecia en poder de los austriacos, 

1 
e~truyerou el Bucenfanrn y despojaron el pa. 
acio dnca\ <le las preciosida<lPe artísticas que 

atesoraba. No satisfecha con .esto sn insaciable 
rapa ·rl d de 

1 
et a , apearou el león ".lado de Sa.n Mareos 

. tta 0 alto de 1.ma de las eolu11inaH de la Piazze- · 

fi 
Y del pórtico de la gran basílica los ma<>ní-

co b 1 · " ·d 8 ca a los de bronee procedentes dPl bipó-
romo de Constant.inopla· embaréándolo todo 

para Tolón. ' 

vi lioso secreto, rn virtud del cual se nota 
en aquéllas la dureza combinada con la 
elasticidad, la fo,rtaleza con la finura·, la 
suavidad con Ja resistencia, el temple sin 
igual cou el pul_ido ó acicalado más bri
llante, la tenacidad y duración, por últi
mo, con las más deljcadaB formas. 

¿Cómo, pn~s, se combinan y adunan 
propiedades y condiciones tan opuestas? 
¿A qué teorías científicas obedece y res
ponde tan admirable conjunto de ci_r
cunstancias entre sí diferentes y casi an
titéticas? ¿En qué principios físico-qui· 
micos se funda tan interesaute como 
cierto y evidente fenómeno? 

Hé áq ni los problemas -que se presen
tan de difícil y basta ahora de ignoradtJ. 
ó desconocida solución. Son incógnitas 
no despejadas todavía por nadie de una 
manera concluyente y satisfactoria. 

Entre tanto que los hombres de saber 
. y de especial competencia aclaran estos 

en el caso de hacer 
expresión de las causas á que los profanos 
atribuyen el ternr;le exquisito y la bon
dad singular de las espadas toledanas. Los 
que exponen su dicta11,e11 en esta mate
ria se lrnllan distribuidos en dos eseue
las ó campo!>. Dicen los unos que son las 
aguas del Tajo las que influyen podero-

(1) Decimos mal tenidos por 01·0, cuando 
tantos individuos convienen y afirman que 
abunda este metal precioso en la arena de las 
riberas del muy encauzado lecho de tan im
portante río, á que muchos geógrafos dan el 
nombre de fol'rente, por ser excesivo el desni· 
vel con que corren sus aguas. Alaban asimis
mo la pureza de aquel metal y excelente cla- · 
se, demostrando su existencia, aunque al pre
sente no se halle con facilidad en toda la ex
tensión de sus riberas. Lo cierto, lo indudable 
es, que en el siglo pasado había unos indus
triales llamados artesillet·os, que lavaban las 
arenas de las márgenes del río, y por medio 
de unas cribas, además de sacar algunas pie
dras de oro, plata y otros metales, obtenían 
partículas del primero, que quedaban en el 
fondo, y luego -las enajenaban. 
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samente. Afirmaii los otros ·que son las )hlo~ intr<:>ducir en la _administración pú
finísimas arenas de sus orillas. . . ulica las reformas ne1~esarias y proteger 

Lo·s que sostienen lo primero, sceptan las artes, llegó á .s!iber que en es.ta ciu
con fe ciega. cuanto sobre la bondad de dad apenas había ya quien fo1·jase las 
las aguas de dicho rio escriben muchos célebres y por P.l bien conocidas espadas. 
poetas y autores. Ponderan en conse. De tal manera le afectó tal1 triste noti· 

. cuencia las muchas y excelentes cualida- ciu, que al momento comenzó a tomar 
des que reunen, y ent1·e ellas, mencionan disposiciones para remediar. semejante 
y admiten la de tener m.1a virtud muy mal, dictando en 1761 órdenes precisas, 
especial para dar temple y finura á las terminantes_y enérgicas al efecto. En ellas 
espadas. Presentan, !\demás, como prue- se mandaba que, aprove-chando los esca
ba irrecusable y firme, la práctica obse1·- sos obreros y los e·lemeutos dis¡,:ersos, 
vada hace tantos siglos por los armeros que ·aún existían, se crease en esta po
toledanos, los cuales, dicen, han sido de blación u'ua Fábrica de espadas . . 
opinión siempre, que en está ciudad, por Los · encargados de llevar á cabo esta 
infü1jo particular de la atmóstera, ó por soberana y acertada resolución eligieron 
otra razón que no estaba á su alcance, para el nuevo establecimiento la antigua 
ienfan estas aguas una propiedad ooulta Casa de moneda, frente á la capilla de 
ó virtud particular .con la cual lograban San J'osé, propiedad hoy del conde de 
dará 1.as armas el prodigioso temple que Guendulain. 
los naturales como .los extranjeros han Entonces, y hasta hace pocos afí.os, se 
reconocido de buen grado. encontraba allí instalada la Administra-

Inttintan demostrar los que sostienen ción de Col'l'eos, cuyo nombre tornó la 
lo segundo, que tan favorable resul_tado calle. Ahora está sefialada con el núme
se debe á que cuando se echa la arena ro doce y la compró al Estado un parti
del Tajo sobre la boja enrojecida por el ·cular, que la tiene ocupada GC\ll ahnuce
fuego, bañando toda su seperficie, se de- nes de .géneros ultramarinos. 
rriten ó liquidan las sustancias metálicas . , Dispusiéronse . las oficinas con orden 
que aquélla coniiene, formando como nn y buen método,· y se plantearon las fra-
suaye y finísimo barniz. Que con él y guas y obradores en los corrales del mis
por tal prncedimie11to se cubren los in - · . mo edificio que dan á la cuesta- del Agui
numernblos poros que abre en l.a hoja la . la, utilizando parn los obreros una puerta 
violencia del fuego, impidiendo nsí. que que había frente á la de los carros del 
se evaporen ó escapen los espíritus del convento de Agustinos Recoletos, ya de. · 
acero por medio de las chispas, que sin rruído. 
esta maniobra sE:: desprenden, y que así Además, para organizar los talleres 
r0i.roceden y se reco11cantran en aquella necesarios y dirigir la fábrica se llamó y 
masa dándole su virtud y su fuerza. vin'O de la ciudad de _ Valencia el célebre 

Por último, que co11 el castigo del yun- fo1:jador d-e espadas é insigne armero y 
que sobre la repetida arena~· se consolida . cuchillero D. Luis Calisto, que era ya 
perfectamente la boja y adquiere la for- septuagen_arie, dandole facultades para_ 
ta leza y demás excelentes cualidades que que le acompafürran á trabajar aquí los 
eri ell a se notao. Lo mis1110 explican uuos demás operarios y ni.aestros valencia
y otros rt spectivamente la bondad de las nos que eligiera. 

· d iversas armas blancas que se manufac- Establecida la fábrica y funcionando 
tu ra ron en lo antiguo y siguen constru-· .ya con reguláridad y grandes i·esultados, 
yéndose en esta pobl~cio11 (1). se notó muy luego que el local 110. tenía 

Rena.cimiento de la. industria. espa.dera. 
en Toledo . 

F ÁBilJCA PRIMlTIV A 

E l rayo de esperanza que <ligimos bri
lló para la industria de la espadería eu 
Toledo con 1a subida al trono español dd 
qúe ya era rey de las Dos Sicilias, se con
virtió muy luego en una lisonjera y afor
t unada realidad. 

Don Carlos III ·de Botbón; este ilus
tra.do Mouarca, que en 1758 tomó las 
riendas del Gohierno, en su solicitud in
cansable y en su éxtraordinario afán por 
remediar todas las necesidades de su pue-

( ! ) El Sr. Marina, en su artículo ya citado, 
cree no haya Sl.'creto alguno, y afirmn que las 
cualidades superióres de las armas toledanas 
son debidas á la pericia de _los artífices. Nos
otros, fnndarios en un hecho relativamer.te re
ciente, aceptamos la misma idea. La·comisión 
compuesta de ¡naestros y operarios enviada á 
Iuglaterra por nuestra Fábrica el afio mil ocho
cien.tos setenta y tres, con el fin de eAtndiar allí 
la fahricación ele cartuchos, tn vo ocasión de de
mostrar que aquellas cualidades nunca fueron 
efecto de causas tan generalmente ·atribnídas y 
si sólo de Ja especi~l habilidad de Jos artífices. 
Al efecto. pidieron acero y otros elementos ne
cesarios (prescinQ.itinP,o de las aguas y arenas 
~el Tajo),, e<¡nstr4yer9n: algunas espadas y el 
re~ultad(! . fué .~ l lll~S~O obtenido siempre en 
esta Imperial Ciuda<l'. · 

la amplitud ni las condiciones más pre
Cisas para el. conveniente desarrollo de 
la renacida industria. 

No tardó en llegar esta noticia á oídos 
de S, M., y en su virtud or.denó _la cons
trucciót1 de un edificio · digno de ··su real 
munificencia, y bien situado, capaz dP 
contei1er todas las máquinas, fraguas·. ta
lleres y demás oficinas indispensables ó 
necesarias, y también las habitaciones ó 
pabellones para los Sres. Jefes y Ofi- · 
ciales y para los demás empleados. 

Comunicó el monarca su pensamiento 
al arquitect0 mayor de la real casa Don 
Francisco Sabatini, y despu6s de algu
nas conferencias se encargó d ~ sµ eje
cución. AJ efecto pasó á Toledo, y exa
minando varios locales del interior y 
sit.ios extramuros, digió como más á pro
pósito el terreno que ocupaba una huerta 
propia á la sazón de la cofradía de la Ca
ridad, y antes llamada de Daza. Estaba 
situada á la margen det:echa del Tajo en 
la extremidad occidental de la entonces 
pü1toresca Vega baja á-1.500 metros de 
los m~uos de la ciudad. Consta de escri
tura otorgada en ella fecha 5 de Noviem
pre de 1777, ante el escribano de número 
D._José de Cobos, que S. M_ c0Ii1pr(I la 
.nominada huerta en 32.489 rnales, cuya 
sll'ma se pagó en el acto á los comisarios 
de la expresada Cofradía. 

Púsose i01nediatamentemano álacons
tmcción del edificio bajo los planos y di
recció1\ del mismo $abatini á fines de es
ti:i !hismo ailo. 

Concluidos todos los trabajos eu fines 
de Mayo de 1 '182, el arquitecto Sabatini 
no hizo entrega formal de In nueva fábri- . 
ca al ingeniero nombrado director de ella 
y comisionado al efecto D. Antouio"Gil
mon, hasta el 27 de Julio de 1783. Desde 
esta fecha quedó su administración eco
nómica á cargo do la Hacienda pública 
y muy luogo pasó al del 1icreditado y'ln·i
llante Cuei·po de Artilieria. 

Desoripci6n de dicho edificio. - Sus 
dimensiones y dependencias 

· La planta de este edificio forma un 
rect.ángulo de 115 metros de longitud, por 
6.2 de latitud. Tiene dos grandes patios 
eon sus arcos, ventanas, pilares y gale
rías ah-ededor, cnbiertas hoy las · del pri
mero coD cristales. La fachada principal 
mira al Orit>H.te y se compone de un ar
co almohadillado- que da paso ul interior 

. y está colocado en el centro de uno de los 
l11dos menores del parnlelógramo, leyén
dose en una tarjeta que se halla ba10 el 
es.cudo de las armas reales de su cúsvide · 
la siguiente insciripción: 

CAROLO III REGE' 

ANNO MDCCLXXX 

Al entrar en el pó1,tico y á la mano 
izquierda, frente al cuerpo de guardia, 
se encuentrµ _la Capilla, obra del güsto 
greco-romano, exornada con pilastras, 
cornisaiüen~o y molduras de yeso estu
c~do, 1nuy bie11distribuídas, y cuyo cú.n
junto es bello y agradable. Está. consa
grada á Santa · Bárbara, y en su altar 
mayN se ve una excelente imagen de 
cuerpo entero de la misma Santa, pinta, 
da por D. Bartolo1né Montalvo ,-nombritdo 
pintor de Cámara por Fernando-Sévtimo 
HI mil ochocientos <:liez y seis: 

Este lienzo se colocó en sustitución 
de otro semejante, obra db Bayeu, que 
desapareció en la época napoleónica. 

En el . patio primera, que es el que 
está. más i111nediato al ·pórtico referido, 
se eucuéntrán las ofic.ii11as y otras <lepen-. 
<lencias, existiendo en sus cuatro ~ngu, 
los otras tantas .escaler)ls que conduceil 
ui piso principal, aonde se hallan los ·pa 
bollones del Director y demás Jefes, las 
salas de g1·ab~do: cincelado y la de prne
bas. El museo ó safo de armas, con bas
tantes ejemplares de las bl11ncas antiguns 
y modernas, ocupá el !li!paciaque existe 
éntrc ambos patios, YÍ~ndcse en el ceo· 
t.ro y parte superior el gran re!oj qu~ 
sirve parn el orden y duración de los tra· 
bajos de los opl:'rarios, .Los dependiente< 
ocupan las habitaciones altas del patio 
segundo ó interior de.:· que abara tra
tamos. 

Pero las obras más .notables · del' edifi
cio so!l las hidráulicas. y subterrá.Í1ens. 
Se componen de ·varios cauces para lli 
dirección yñprovechamiento de lás aguas. 
del Tajo, que dan mov.imieutó á. las má
quinas, estanques, represas, conductos 

'.'y sótanos abovooarfos, a· que da aCCtlSO 
una . magnífica escalera ·de dus . ramales, 
toda de piedm de silterÍ!\,, con sus de~' 
cansos y b~randillas de hien·o. 

( 
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El arraDque. principal de aguE\S para 
el ser·vicio de la Fábrica partía Y- parte 

'unos quinieutos pasos al Sur, en la pre
sa de los .moliuos llamados de Azumel 
y más comunmente del Pápel, y va por 
un doble y bien construido canal que 
atraviesa )a plaza de las Barcas (1) y la 
húerta de la Inquisición. Aquéllos y ésta 
són yn propiedad del C11e1·po de Artille
ría que los compró ~n el aíjo de mil 
oohocientvs cuarenta. · 

Servicios que prestó la. nueva.. Fá.brica. 
a.1 Estad.o d.esd.e .su eata.blecimiento has
ta el a.:11o d.e mil ochocientos sesenta. y 

seis. 

TOL.EDO 7 

c~e á _sus" talleres para· aumentar sus -pro- , año, y montar de ellas unas cinco á seis 
dnctos, Por eso,.á t·aíz de .la couclu!'lión de mil. 
1.a mencionada, guerra en mil ·9chocientos 
euareuta, acordó e"l Gobierno, y muy lue
go dio principio, lá construcción de 
nuevos depat'tamentos adyace11tes al edi
ficio Y._ la renovación y' perfeccionamiento 
de la;; máqninas, .que, siendo de madera, 

:Mejoras considera.bles en la. Fábrica.~ 
Construcción de nuevos taller.es 

ADQUISICIÓN DE MÁQUINAS 

·rueron sustituídas con. otrns en que do- Corría ya el afio de mil ochocient~s se-
, minaban .las pier.as de hierro, según los senta y ocho cuando se comenzó á _dar· 

adelantos de aquellos dfas. mayor viria á la Fáhrica, dotándola de 
· Las expediciones á POl'tugal y _á Italia una turbiua de ocho caballos de fue1·za, 
y lae guerras de Afríca y Santo Domingo, con ·el objeto de aum0ntar las pi edrar:. de 
motivaron igualmente después, y Lasta desbaste. Esto motivó la construcción de 
finEs de mil ochocientos sesenta y siete un nu.evo talle1· y la adopción de otras 
grandes pedidos de armas blancas de to~ muy bien entl:lndidas refonfülS encathi
das clases á este ceutro industl'ial, dando nadas á facilitar el aumento de los pro-

Fácilmente se puede venir én conoci- extraordinaría animación y gran alimeu- duetos, el cincelado de las hojas y ta 
miento de los g1•andes se1·viciós que.tau to á sus talleres. mayor perfección y·ecouomía en el tra-_ 
renombrado _centro militar pt•estal'Ía á la Tal era el estado de la Fábrica de Ar- bajo. 
Nación cuando Carlos Cuarto declaró la m~s blancail de Tolec;lo, cuya imperfecta Y no foé dable por entonces llevar más 
gueÍ'ra á la Repúbli'ca francesa y nuestras y ligera historia expouemos hasta hace adelante la1> mejoras, porqü& lo im'pedía 
tropas invadieron las Ja escasa fuerza mo" 
nrovincias del ·Me- triz disponible y la 
diodía de la-l!lisma. falta de recursos pa-
No meno~ serían los ra allanar tan grave 
que hiciern al ejér- ol>stáculo, el cual 
cito espaeí.ol durante procedía, á su vez, 

· 1a .guerra de la in- de la mala disposi-
depeudencia de 'Jlil ción del canal para 
ochocientos ocbo á la toma de aguas y 
mil ochocientos ca- de las peot'eS condi-
torce, mie.ntras no ciones de los moto-
estuvo ocupada To- res ele antiguo esta-
ledo por lns legiones blecidos. Esto no 
napoleónicas, dotan- quiere decir q ne las 
do :i los regimientos necesidades de la Fá-
de·iufal1tería y cuba- brica no hubieran 
llería ~ie gran ·núme- sido antes bien estu-
ro de espadas, lan- diadas y perfecta-
zas y machetes. mente comprendi-

Uon respecto á las das. Así lo revelan 
armas que suminis- y confirman, entre 
tró al ejército libernl otra~ pruebas, atgu-
en la sangrienta y nos de los proyectos 
'encarnizada lucha de de entonces, y . los 
lo!'r·siete años, ó sea elemeutos prepara-
desde mil ocbocien- dos y reunidos que 
.tos treinta y cuatrn después han sido 
á mil 9cbocientos aplicados. 
cuarenta, basta con- L!:i guerra civil, 
siderarque poraque- que poco después 
Ha-época, la Guardia desgarraba las eutru-
nial · de infantería, ñas de nuestra patria 

. brillante 'y numero- querida, y los ade-
sa, y que tomó una. Fragmento de una estampa italiana del siglo XVI lantos introducidos 
·parte muy activa en en las arm~s -de fue-
la campafia , usaba go ó de precisióu, á 
todavía el sable. En el mismo caso se ha-1 veinte años. Puede asegurarse que, como . cargar por la recámara, acrecieron de una 
llaban, si no estamoá equivocados, las establecimi@to il1dustrial, y aparte del m·anera apremiante la nécesidad de esta 
compafiías de preferencia de los demá'l / gran edificio que hizo levantar Carlos clase de instrumentos de muerte, y la 
regiwientos de línea. Hasta la Guardia Tercero, no tenía otra importancia que la de las numerosas y bien acondiciouadas 
real de ·caballería, en atención ú qne to- que le daba su antiguo renombre,- la cfr. municiones que exigen. Las primeras 
·das las fuerzas · carlistas . de esta arma cunsta1wia de estará cargo del distinguí- tuvo el Gobierno que. adquirirlas 6n -su 
usaban lanzas, ' tuvo también que adop- do Uuerpo de Artillería y la bieu merecí- mayor parte y á subido precio eu el ex
tal'las, y fueron armados cob ellas los es- da estimación de sus productos. Limita- traujero; y careciendo del inmenso re· 
cuadroi;ies d_é granaderos y coraceros. dos éstos aún cot1 relación á los pedidos, puesto de las segundas, que hace indis-

Entonces fné.cuando se .comenzó á no- sólo dispon(a á la sazón la Fabi·ica de una .

1 

pensable el uso do aquéllas, resolvió que 
·tá~ d{; nuev.o_ la importancia de esta Fá- fuerza motriz·, que pudiendo llamarse in- los cartuchos metálicos, nuevamente 
bnca Y la necesid·aa de dar mayor _énsan- significaute, puesto que no excedía de adoptados, se fabricasen en la pirotecnia 

. (1) Se da· este ~ombre á la. ribera del 'rajó, 
en, 19: cual el treinta y nno de Enero de mil 
6U~lllen_t0Rochentay seis, Cristóbal de Roda, so-

n no de Juan B. Antonelli' prime~ antar de ' la 
na 'ó · ' T vegac1 !1 con hue~ éxito ea (lquel río desde 
eil.e.d<?·~L1,sboa.,,emban:ó dirigi.endo una célebre 
· ped1<:ión compuesta de siete barcas construí
~asFen~ aquel l'ni~mo sitio pc•r man<lat'o del Rey 
¿' .ebpé II y bendecidas por D. Gas par Clllde: 

1 n, cura de ·San Martln. 

inedia docena de caballos de vapor, y de Sevilla, bajo la dirección ·del ilustre 
era ls que se utilizaba de las aguas del Cuerpo de Artillería, según lo h.a?ía fon.
Tajo, única de que el Estado entonces. dada y respetuosamente pretendido. 
podía <lis.poner. Altísimas y graves· consideraciones 

La consignáción de este Centro era exigo:m, con- efecto, en todos los países 
por consiguiente todavía muy exigua, y bien organizados, que se construya el 

, euando no llegaba el caso de di.sminui!· ó material de guerra por cuent~ del Estado. 
suspender los trnbajos, sóto podía forJ1H Provaeree de él eu otras nac10nes, sobre 
de diez á doce mil qojas de toda clase al e.l inconveniente del mayor coste, ofrece 
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el riesgo de que una declaración de .neu·.:-- ,A!iales .de la Fábrica en el estudio y re
tralidad lo hagl\ de repente imposi\Jle. solución de todas ll\s cuestiones teóricas 

de aquel g~nio sublime qne á él solo le 
· fué Jado udmir1u, yacerá para siempre 
en el olvido como recompeusa de tanto11 
sacrificios y merecimientos. Por deber, 
pues, y pOL' gratitud, estu111os obligadc1s, 
como antes dijimos, :\. Yelar por la glm:ia 
del actor dramático, y cuantos más sean 
los monumeutos que lll perpetúen, más 
suntuoso el mausoleo que contenga sus 
cenizas y mayores los obsequios á su me
moria tributados, más uveutfljnda la idea 
daremos de su mérito á !ns futmas gen
tes que al contemplar tan perennes tes
timonios de su fama, exclamnrár. con el 
anhelo que despiertu siempro lo descono
cido cuando no puede verse sutis[echo. 
¡Grande debió ser la valía de este artista, 
cuando lrn obtenido de sus contemporá
neos tan seiialudns muestras de a·dmira-

En las gestiones que sobre este punto y prácticas relacionadas con aquéllas, 
elevó á la Snperioridnd dicho Cuerpo de Desde entonces dispustel Establecimien-
1\.rtillería desde Sevilla, se expouía tan.1- to de cuatro juegos de máqui1?as para 
bién Ja conyenieucia y aun la uecesidad la coustrnccióu de cartllchos metálicos, 
de que en la_ Fúbrica de Armas blancas capaces de una producción diaria entra
de Toledo se iustalnra también In con~- bajo no interrumpido de ciento cincuen
trucción de cartuchos metálicos. R.azo- ta á doscieutos mil, elevándose la de ar
nes harto fundadas, así en el orden civil · mas blancas á unas treinta y cinco á cua
como en el militar,. abundan para ello, y renta mil anuales con sólo el trubajo 
el Gobierno, qlle no pudo desconocerlas, del día. 

HILARIO GoNzÁLEZ. aceedió poco después :í. tan justa solici
tud, comui1icanrlo á los Jefes del estable
cimiento, objeto de estas líneas, órdenes 
oportunas para sn ejecución. 

A fin de darlas cumplimiento, se ·pro
cedió á montar un solo juego de nHit1ui
nus adquiridas en el extraujero, y calcn
ladas para una producción de veinte 
mil cartuchos en cada día laboral; y con 
el objeto de moverlas, se colocó una tur
bina Fontaine, perfeccionada, de diez y 
seis caballos de fuerza. Cou el objeto de 
acudir asimismo al ya ·citado inco11vo
niente de la fnlt:-1 de aguas, el Estado 
adjudicó al ramo de Guerra los referidos 
molinos de A:rnmel y los cañares titula· 
dos del Bálsamo, cuyas nguns se utiliza
ron en parte para dar movi:uiento á la 
turbina_ 

Los excelentes resultados dal ensayo 
y las necesidades apremiantes de la 
guerra obligaron más tarde al Ministerio 
del ramo á disponer que se coustruyera 
y mo11tara en esta Fábrica un segundo 
ju ego de máquinas pura la confección 
de cartuchos, y aún uo se había ejecuta
do la ol'Clen, cuanrlo se recibieron otras 
para que se elevaran á. cuatro el número 
de dichos juegos de máquinas, adquirien
do · las dos que se aumentaban en las 
fábricas especiales de los Estados Uni
dos, en ateución á la extraordinaria m
gencia de este seryicio. 

Tan acerLadas y oportunas resolucio
nes confribuyeron de una maqera efica
císima á dar á la Fábrica una importan
cia material qµe no había pudicia al
canzar basta en ton ces. El n ueyo desarrollo 
que adquirió ó tuvo la fabricación de 
cartuchos, y el aumento en la producción 
de armas blancas, que llegó casi al cuá· 
druplo de la que antes era, demostraron 
la necesidad imperiosa de dotar á e¡,te 
<Jentro deiudustria militar de más fuerza 
motriz y de construir nuevos· t!\lleres, 
almacenes y otrns dependencias. Y para 
completar tan vastos y IJien ordenados 
proyectos, introduciendo en loselemenfos 
fabríles todas las mejoras que la expe
riencia y los adelantos modernos aconse
jaban, se hizo también iudispe11sttble la 
reforma de los talleres antiguos. 

Estas fuerou las consecuencias inde
cliuables de las últimas disposiciones 
del Ministerio de la Guerra, inspinrdas 
y propuestas, como ya dij-irnos y quere
mos deja1' consignado con repeticióu y 
á su homa y glor.ia, por el ilustrado y 
distinguido Cuerpo de Artillería. 

Para darlas ent.ero cumplimiento, se 
comenzaron los graqdes trnbajos que 
exigían á principios del año mil ocho
cientos setenta y -cuatro, y se llevaron 
á feliz re~uate ·en muy poco tiempo, gra
cias á la prodigiosa actividad co11 que se 
ejecutaron las obras y al incansable afán 
que acreditaron los dignos Jefes y Ofi-

(Se conti1111nrd) 

RAFAEL CALVO 
ción y de eslima! España, fuerza es de

'i'?' 1 djgno ha sido siempre de los cirio, se halla uún más distante que otros 
pueblos cultos é ilustrados ren- pníst:s de lu realización de tau nobles 

ideales. di1· debido homenaje de admiru-
eion y respeto á aquellos de sus hijos Aquí los proyectos que se conciben 
que con el brillo de sus iuteligeuci:•s con- al primer hervor del enLusiasmo, pocas 
tribuyeron al esplendor de la patria, tan veces ll ega n á verificarse y hasta suelP, 
esptiiltáneo y generoso impulso con viér- acontecer con frecuencia que al rcndi1· 
tese en obligatoría deuda, cuando, como carifioso tributo á alguna eclipsada lum· 
en el presente caso, tiene por objeto bon- hrera de In patria, nos veríamos muy 
rar la memoria de un ·eminente actor apurados para decir, si alguien tenía la 
dramático. ·Doloroso destiuo el de esos malu ventura de prnguntárnoslo, quién 
meteoros d~ In escena! Consagra su vida er~ aquel hom h~·e, cuáles su~ mereci
en tcra ¡¡,un t!·abajo rudo que no suele ¡ 1,111ento~ .Y de que 1~~n~~era h~bia lle?ado 
ser comprnndido ni recompen,,ado; res- a conq J1~tar el e1n 1d1c1ble 1 euomb1.e de 
plandecer un momento con inusitada· qu.e gozara. Nada exngeramos; reciente 
aureola y sumergirse al cabo en la mis- te11e1~os la p1.·~eba: Cu:~n~o ahora hace 
mn oscuridad que eucubre tanta iguo- ~111 _ano 1~curr10 el !alle~1m1en~o del actor 
rancia y m&dianía tanta. 111s1g.11e a cuya. memoria ded1c11rnos. este 

La celebridad, que, cual uinicra cariño- . humilde traba] o. al estupor q.~e tan. me~
sa, acompaña á los hombre~ ilustres p_eruda nueva causnrn suce.d1~ µr?fuud1-
hasta más allá del sepulcro, abandone Rima am~1rg~1ra. El duelo t.ue un~versal, 
al actor al crnzar sus umbrales, eomo c~u~o umversales eran la~ s11npat1as que 
desagradecido amante qne forzado le d1slrnta el malo~rado art1~ta. 
otorgara sus favores. Para los demás la . En ~oda Esraua celebraronsa velarlas 
gloria, esa gloria, lJ.Ue sin cesar se acre- htcranas .en hon?r suyo, Y. la prensa. de 
cien ta cuando nuestro pecho palpita de todos m~t1?e~ dedicó le multitud de a.rl1cu
ent.usiasmo al admirar los snbliiues versos los ~1e~1 olog1cos, modelo á la verdad. ,le 
del Dante, las celestes creaciones de Mu- sent1m1ento y galnnura' pero s11lp1ca
rillo ó las notas divinas de Mozart. ?º~de da~os completarne11t~e1-róneos. No 

Parn el actor, In indiferencia, el olvido, lue est?.s1!1 embargo lo mas lan~e11t'.1ble. 
ó cuauto más Ju duda. ¿Qui\ importa que Un pen.od1co qu.e goza de merecida. fama . 
la sinruzón ó la enYidia hayan unuirgado e~1. el remo y de]t!sta reputada co11.~1dpra
la vida de muchos ·grandes hombres, si c10~1 en el extra~i]ero,La l~ui;tracwn Es
lograron ·al morir el supremo cousue- panola y A1?1ericana: publicó, contra su 
lo de dejar imperecederas huellas de su costum~re, un rnalis1mo grabado qu? 
paso en los soberbios monumentos de pret~nd1a pasar por .retrato de C~lvo y a 
sus gigantescas concepciones? Si elloR c?11tmuac1on una b10g~af~a de. dicho m;
desaparecieron, sus obras permanecen, y l1~ta firmada por un d1~trngmdo acade
uu día ú otro la posteridad les hará jus-· mico, reputado como oracul? en asunto.s 
ticia, como los siglos siguientes han i!l- te:~trales y gue suele pou.er a ~1enudo el 
demuizado á Cer\>autes del desvío de sus gnto eu .el cielo sobre la mcuna que .ca
contemporáneos y I.a Francia moderna racteriza . á la uia)·oría de los esp~ño lcs 
acaba de vengar á Shakspeare (1) de los en ~milenas de arte r el poco apreCI? que 
denuestos de Voltaire. obtieue ~1oy eu el d1a e.l teatro nac1011al, 

El actor, en cambio, se ve precisado,.á n:onopolizado P?~' espectáculos nada se-
girar en más reducida órbita: nbrnza una no!l Y menos ed1fica11te~. , . 
sola época y uno sólo es su auditor.io. ~o sab~mos qué ttdm1rar masen dicho 
Para éste, despliega únicamente todos art1ct!l?, s1 e! !~echo de comprometerse su 
los recursos de su talento, por él, se afana autor a ~scnb1r sobre un as.unto que no 
en penetrar los recónditos secretos del conoce a fondo .. ó el. deseuf~do. con que 
arte, y á uu tiempo tribunal que le juzga confiesa esta misma 1~noracia :;m procu
y amigo qne Je alienta; el públiCo es rar _ en.mcndnrla,. Precisaremos el caso: 
para el artista el único testigo de su .~e~pues de eqmvocar la fe~ha del natn
gloria presente y su sol;~ garantía pnra licio de Rafael Calvo declara rngenuamen
el porvenir, porque si desagradecido ó te el Sr. Cañete (que en vano trat~rfnmos 
iudifereute no se cuida de dar testimonio de ocultar su nombre) 110 saber a punto 

fijo · el lugar en que aquél tuyo efecto, 
(1) Alusión á la elltatua del gran dramatur

go inglés, recientemente levantada en París. 
como si se tratara de irá buscar la com· 
probanza á Rusia ó Constautinopla, pu-
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diendo tan fácilmente salir de dudas con al homb~·e, éomo debid~ tributo · que i 
sóloeucaminai·se al A~untamiento y con- su inemoriii.'ofrecemos en el primer ani
snltar allí el padrón mu'nicipal- del mnlo- v~ri::ario de su fallecimiento. Nació Rafael 
grado artista, donde hubiese hnllndo . la Calvo ef 1~ de M~rzo de 1842, en la her
fecba y el lugar de Sil nacimiento antes i;i1os:i región andaluza, dondé alborearpu 
de que 11e lo hiciese snber su partida de sus primeras ·sonrisas y sé. extinguió 
bautismo publicada por la prensa. Pero también su último alieúto. Fueron sus 
el Sr. Cafieteencontró más cómodoseguir padre~ D. José Calvo-, actór de merecido 
la rutina, dejando paraot~o escritor más renombre y D.ª Loninza Revilla, apellido 
estudioso ó menos despreocupado la ím- tamp9co desconocido eu los fastos · .del 
proba taren de rec~ificar .~Jes errore_s, teafro. · 
como en época no le]ana hICiera el sab10 Sev'illa tiene la gloria de contarle entre 
Hartze:nbusch cQn los que altei;aban la st~s hijos: y Cádiz, la ciudad hoy de tan 
biografía del poeta Rojas. Deplorable tl'lstes recuerdos, fué testigo ~e sus pri
inercia que pued~ acarrear funestos re- meros adelantos. Como no demostrase 
scrltados,porqüesifos que tantotamentan. nnéstro jóvan inclinación·á,seguir la prn
nuestra nPgligenci_a y abandóno incmren fesión de su padre, hubo éste de matl'i
en los mismos defectoequeanatematizan, cularle en la universidad de Barcelona, 
¿qué les toca hacer á Jos demás? Hay que donde cursó por algún tiempo· la carrera 
d.~engafiarse; mientras los que están de leyes coh aprovechamiento -notable. 
obligados á dar ejemplo se limiten á es- Tan felices principios presagiaban los 
tériles predicaciones, seremos siempre más halagüeños resultados, cuando la 
los mismos que dejaron extrnviar los 1·e;s- fuerza de las circunstacias obligó á Ra
t.os de Lope y no pueden sefialar con exac- fa el á ingesar en el teatro-para col!tribuir 
titud el espacio que ocupa la tumba de ar sostenimiento de su numero~a familia. 
Cervantes: . No le fué favorable al joven Calvo este 

_Prescindiendo de esta ct~lpable indife- primer ensayo; verdad es que él por su 
rencia, y de no ser cierto -como afü-rna el parte tampoco le couced iera demasiada 
respetable acadé;niéO, que Calvo éscu- importancia. Desdefiaudo, como toda 
chara sus primeros aplausos en La al 1 imaginación soñadora, profundizar el 
queiia de Bretaña, ni tampoco se ajusta- fondo de los .hechos y habituado además 
se como primer actor de uua com'pañía á los frecuentes aplausos _prodigados á su 
en la que .sólo figuró de galan j<'vea, padre, creyó cos.a qe poca monta salii· á 
ni men<'S se diesé á conoc'er en La Bel: recitar cuatro versos, él que tautos hicie-

- traneja, nadá habría qup, oponer al tra- ra brotar de su fantasía, y sin preocupar
.bajó del Sr. Cañete, á· no completarlo se más del asunto avanzó confiadamente 
con un · retrato físico de Calvo, por el que hacia el prosceuio; pero iutimidaJo por 
no sólo no r~drán formarse aproximada el aspecto imponente del público y de
idea los veuideros, sino que ni auñ le re- seando escapar de allí á toda costa, dijo 
cohoci?ríamos Jos qne hemos tenido la di- á media voz y casi de corrido lo. _poco 
cha de aplaudirle y el seutimient<? de que recordubade su insignificante papel, 
perderle. Dice entre otras cosas el referido dejando al auditorio en la cousiguiente 
académico, que Rafael era de figu'ra poco ignorancia de lo que el noyel actor había 
aventajada, frase con la cual hasta pue- pensado deCirle. Poi· breve que fuere la 
de cortesmente designarse a un comrahe- aparición de Rafael en la escena, bastó 
cho; cuando á todos nos corista que, ann- para desvanecer las ilusiones todas de su 
que de pe~nefia estatura, que fué lo que padre. Mauuel Catalina le .insinuó amis
debió aclarar el Sr. C11ñete, era Calvo tosamente que estimulase · las unciones 
gentil e11 sumo grado; que su figura que · literarias ·de su hijo en vez de dedicarle 
en las tablas se agigantaba, aparecía al teatro para el qne tan notoria incápa
igualmente airosa ciñendo la ajustada cidad demostraba. 
malla, como· envuelto entre los pliegues Dictamen tal, unido al íntimo coóven
del bábitofranciscaiio, y que su voz, que cimiento de su desairnga situación, 
de <iesapacible tacha el descontentadizo abrió en el amor· própio del joven pro
crítico,si bie¡~ de órgano débil, poseía en- funda brecha, que la suerte le ofreció 

. tonaci~n~ dulcísimas que· contribuían poco después ocasióu de reparar cumpli
podero.samente al encanto de su maravi- tlamente. Disponíase para él beneficio de 

. llosa recitlición. Calvo un drama de Ferrer del Río, obra 
De opaca, velada y póco voluminosa, _de recomendables cualidades, aunque 

pudo _calificar esa misma voz -el Sr. Ca- · d~sprovista de interés dramático. Figu-
. fiete, pero de desapaéible-¡qué absurdo! raba en él un joven pi)je, verdadera 
Sensi~le es que pers-onas constituídas en persó_nificacióu de la fogosi<lad ·y valen
autoridad por el puesto que oi:upán ig- tía propias de la raza peruana. Rafael 
n_oren hasta ese extremo la exacta aplica- indiG,t) tímidamente á su padre su de
ci~n de las Jrases. En suma, qne en Es- seo · de _ intei·pretarlo, negóselo éste ·en 
~aña no contamos con una bueua biogra- absoluto, . aleccionado por fa anterior 
fia_·de Rafael Calvo, puesto que la que tentativa, iñsístió el mancebo, acudió · la 
~as §.e .ajusta á la verdad de los hechos madre eu_ auxilio del amado hijo, que, 
débese á la pluma d~l distinguido escri- dando, por fin, el joven en plena posesión 
tor 11rgentino D. Santiago Estrada, dán- . del papel coriiéiado. Ya desde los prime
doseelcasocuriosodeestar más enterados ros ensayos, empezó á dar muestras de 
que º?sotros los americ.a:los de lo que lo que_puede el talento cuando la volun
a~líe a nuestro eminente arti::ita. No pre- tad lo impulsa, en términos qu!:J asombra
ten~em~s llenar cumplidamente aquel. do el mismo autor de la obra, afirmó 
vac1~; m nuestras fuerzas ni nuestra so- desde luego qu_e si tan brillantes prome
berbm llegan á tanto. 8ólo tratamos de sas se realizaban, ·aquel joven seda una 
n~rrar los.puntos mas culminantes de la maravilla artística, predicción que hemos 
vida artística de Calvo, eumneraudo de visto plenamente confirmada. 
paso las altas prend~s que distinguieron Llegó, por fin, la fecha sefialada pan 
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el estreno y jamás olvidar.\ quien esto -
escribe, las diversas emociones de aque- · 
lla noche. La:; primeras escenas, pasaron 
en_profundo sileáeio, peró mediado yael 
·prim!:)r acto, la frialdad empezó á hacer-. 
se más marcada. Un inalestar indefinible 
_$e extendió · por toda la sala y ningún 
ºpoder huma.no parecía stúicieQte. á con
jurar· la tormenta cada vez más pró
xima y ameñazadora. . 

En tan críticas circunstancias aparece· 
·en· escena Rafael ·Calvo; sus primeras 
palabras encuentran . favórable acogida, 
y al ·terminar su parlamento, en el qtJe 
alboreaba ya la briosa declamación que 
tanto hemos admirado, un aplauso in
menso, atl'Onador, retumpa en todo el 
teatro; á éste siguen otros muchos, las 
sP.ñales de borra¡¡ca truéC'anse en despe
jado horizonte, el drama arriba á puei·
to da bonanza, y su salvación débese 
exclusivamente á aquel actor casi nifio, 
más tarde gloria y 01'11ato de la- escena 
espafiola. Tal fué el primer triunfo de 
Rafael Calvo, pero como esta clase de 
impresiones son poco permanentes, casi 
no se guardab!l recuerdo alguno cuando 
transcuri·idos algunos años pisó C1,1.lvo en 
calidad·de galán joven el clá&ico coliseo 
donda con motivo de ensayarse D.. Juan 
Tenorio y r.ehusando los primeros acto
res á quienes correspondía desempefiar 
.el protagonista, hubo de quedar Ra
fael encargado de interpretarlo, produ-

. cien_do tal entusiasmo que las represen
taciones se sucedían sin interrupción, en 
los círculos artísticos no se hablaba <le 
otra cosa, conviniendo todos en que un 
astro de primera magnitud había apare
cido en el nublado cielo 1ie nuestra esce
na. Entonces, por acuerdo unánime de 
s.us compafieros, · fué declarado -Calvo 
primer actor del teatro espafiol, y si an
tes sorprendiera al público con el Teno
rio, fanatizóle poco después con La vida 
es sueño. Jamás el fi&ro Segismundo en-
carnó en int~rprete de tan soberbios 
arranques ni nunca basta entonces acari
ciaron más dulcemente sus famosas dé-
cimas los oídos de los espectadores·. La 
vida es sueño anunció la declarada pre-. 
dilección de Calvo por nuestro teatro 
clásico, del que fuera en lo sucesivo glo
rioso restáurador. Pasado algún tieJllpO y 
al frente ya de una cQmpafííl)., la misma 
en pªrte que hoy llora su pérdida,: volvi
mos á admirarle de nuevo en el teatro 
del Circo, qonde hizo ver que si como 
actoi: brillaba en primera línea, nadie le 
aventajaba, como director de escena, 
dando allí á conocer obras tan reputadas 
como La mejor conqu-ista, Hermenegililo, 
Rienzi el Tribuno y otras muchas, .sin 
contada refundición del Castigo sin ven
_qa.nza, en el que, secundado pór. Elisa 
Boldun, alcanzó Calvo uno <le sus ma-
yores triunfos. . 

Posteriormente y en todo el apogeo de 
su gloria añadió' á sus tiro bres de artista 
los de leclor incomparable, avalorando 
con aquel decir maravilloso, cuyo secreto 
él solo ha poseído,,los valientes conceptos 
de Núñez de Arce y las útiles ingeniosi
dades de Campoarnor. No descuidaba 
por esto sus. tareas escénic~s. y mientras 

. que eu En el seno de la ml!erte daba vida 
al decaído r.)rnanticismo, con 1 a magn:fic.a 
interpretación del Gran Galeoto hacía eu
mudecer para siempre á los que en abso-
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luto afirmaban que Calvo no porlrín aco
modar su estilo <leclamntorio a las mode
radas manifestaciones de las pasiones 
modernas. Su excmsión por las repúbli
cas americanas fué ulla serie no inte
rrumpida de ovaciones, y si como actor 
produjo general entu:iias1.no, captó se como 
particulat· ardientessimpatíns, ahr.ié~1do.le 
la buena sociedad sus µuertns, p1wtlcg10 
hasta entonces á ningún otro actor otor
gado. De regreso a España concibió Calvo 
el generoso propósito de regenera1· el 
teatro nacional, y asociado con Autouio 
Vico, su émulo en el genio y la fama. 
inauguró una era brillante para nuestra 
escena, aunque por desgracia hartoefime
rn. pues de allí á poco, termitrnda su expe
dición veraniega y al resonaren sus oí~os 
los entusiastas aplausos que el púbhco 
gaditano le tributara en Un drama. nuevo, 
sintióse acometido de terrible dolen\!ia, 
que en breves días le arrebató al prosce
nio, do11de tantos triunfos pudiera aún 
haber conquistado. Así t~mniuó l!i carre
ra artística de Rafael Calvo, carrera glo
riosa, y en la que se destacan como otros 
tantos puntos luminosos, tres fechas céle
bres, tres acontecimientos memorables, 
cuyo vacío ha bran ad vertido nuestros lec
tores y que por su excepcional importan
cia hemos creído deber mencionar sepa
radamente. 

llfARIANO CARMENA, 

(Concluin i .) 

EL ACUEDUCTO ROMANO DE TOLEDO 

Entre las. precfosiclacl es bibliográficas que 
gnarda la Biliot.eca Provincial, e:dtite. un voln
men de urnnuscritos qn P., con otras cur10:;1dades, 
contiene dos importantes trabajos del doctor 
Pérez Bayer: es el nno el Litnlado De Toletano 
hebn:eormn templo, en cuya traducción tie ocn
pan actnalmente dos vocales de la Comisión 
Provincial de Momnmentos, y espera111os qne 
en plazo no lejano ve>~ la lnz; y el otro una in
teresante relación sobre el Acueducto romano. 
qne ann cnando publicada en parte el año 1866 
por el docto historiador Toledano D Antonio 
Martín Gamero, en loe apéndices al C>llL n de 
su no ti>nninada y por desgracia rasi deseono
cida obrn, Aguas potnbles de Toledo, cree111os 
han de agradecer los curiosos su repro•lncción 
co111pli> ta. Titnlóla su antor el s:~hio orienh11ista 
110111brado al prineipio: Razones y conjeturns 
para probnr que en lo antiguo y en tiP 111¡;0 no 
sol,• de nioi·os sino de romano.~. hubo cond11cto ó 
cañería de aguri poi· donde ést~ entraba por sí 
misma y abastecía á Toledo, y encierra intere
santes noticias que convieue conocer. 

Dice así: 

«Lo. primero que en una ciudad cono
»eida por famosa por Livio, Plinio, el 
»ltioer.11rio de Antoninoquelahacefü1 ó 
rn1ansión de un viaje ]ter (dice) A LA
»MCNIO TOLETCM MP. VCV, por Ju
»lio Honorio, orn<lur, eu sus Excerptas, 
»por .lEthico (ó el que fuese autor de la 
»Cusmogrnfía que corre en su nombrn) 
»el cual Ja pone entre las ciudades fa · 
»masas, por el anónimo Rave1111ate11se 
»(aunquP autor ó esr.ritor del siglo VlI), 
»y otros r,utores; á más de esto, en una 
»ciudad adornada de varios edificios 
»públicos para la diversión, esto es, no 
»necesarios, como i;ion dos circos, uno 
»para los juegos y carreras en inviemo 
»eu la Vega, ott·o para . verauo en las 

'l'OLED(' 

»IJ-Ovachuelas, de que ambos á dos hay 
»Vestigios, una escena ó teatro para las 
>'representaciones junto al éirco de la 
»Vega, y algo más hacia el Norte como 
»á cuatrocientos pasos otros vestigios de 
»edificio, que acaso serían ::árceles para 
»los caballos que habían de correr; 
»hu biendo, pues, tantos e<l ificios vúblico!:l 
»volu11ta1·ios y de pum diversión, es más 
»verosímil que hubiese nntes que todo 
»algún acueducto ó c1mducto de agua, 
»especialísimamente en una ciudad que 
»totalmcntt'> carece de ella parú beber, 
»pues los pocos pozos manantiales que 
»hay son salobres. Ade más de esto, que 
»el edifieio de las cañerías ern casi común 
»en las ciudades auu de meuos nombre 
»que Toledo, y cose. que atendían los 
:.romanos con gran cuidado como tan 
»políticos, cou10 que en ella consistía re
»gularmeute la pública salud. Así los hay 
»y he visto yo cu Arlés, en N imes, eu 
»Francia, en Tat'l'~'lgona, y los hay eu 
•'SeYilln , llamados los Caños de Carmona, 
»en Segovia, en Teruel y en otras mil 
»partes. 

»Ya pues que hubiese de haber cañería 
»de agua, debió precisamente ésta traerse 
»de la .otra parte del Tajo en el espacio 

»que hay entre las dos puentes, desde el 
»Castillo de San Serrnndo hasta la er
»mita que esta junto al puente de San 
»Martín, pues toda esta región tnrnsta
·,,gaua es nbundc111te de aguas y fu9ntes 

»de buena ealidad, como por el co11trn
»rio las de la otra parte del río, donde 
»está Toledo y cerca11ía, todas las aguas 
»son ¡:alobres: y demás de esto, sólo la 
»región traastngana, que hemos dicho, 
»domina la .ciudad, lo que era menester 
»parn el curso <le las aguas, y la otra 
»parte está más baja, conforme va apar
»táudose del río . 

«Que la pretendida cañería viniese por 
»el Castillo de San Serrnndo, y por el 
»camino que pasa junto á dicho Castillo, 
»(por el cual ;;e va á Andalucía), me pa
>; rece lo demuestran los vestigios que h~>y 
»quedan sobre el dieho camin.:;, confor
»me se va de Toledo 4 la Sisla, á mauo 
»izquierda, antes de llegar al Humilla
»dcro de la Guía. Allí, pues. se ven á tre
»chos, y como por espacio de 100 pasos. 
»unos frogone1:; deargamasaantiquísima, 
»de la misma obra que son los dos cir
»cos, los cuales frogones tienen forma de 
»pilarP.S de arcos, con· arranques de un 
»lado y de otro, k•s cuales pilares tienen 
»precisamente el grueso que necesitan 
»para que por cimtt pasase el agua, y no 
» puedeu ser para otro edificio, ya por no 
»Ser tan robustos como convenía, ya por
» que están á lo largo, y sin que les co
>lrrespoudan otros frogones á los lados, 
»c.omo precisamente había de ser (ó 
>'haber sefias) si fuesen vestigios de ot1·0 

»edificio. AM<lase á estnconjetura,el que 
»hoy en aquel mismo sitio hay un con
»ducto tle agua, por donde se conduce 
»á un cignrrnl junto al custillo, quti es de 
»los PP. 'r1'Ínitarios Calzados, que dista 
»de allí como 200 pasos; siendo veros{
» mil que ltts reliquias del conducto flltti
»guo convidasE: u al que se aprovechó de 
»ellas, pura llevar el agna á sus ti erras, y 
»acnso buena -parte del couJucto, µor 
»donde hoy van las agua;, hasta allí, sea 
»la antigua cañería pública. 

(Se continiiai·á.) 

GRABADOS 

Es la Catedral toledana, punto rle cita 
donde las artes todas han concurrido á 
rendir tribnto de sus más bellas primi
cias, especial.mente en el siglo XVI, épo
ca la más grande y gloriosa de nuestra 
patria, y en la que junto á los genios 
poéticos de los Fray Luis de León y Gar
cilaso, aparecen , para honra de las artes, 
los Borgoñas y B erruguetes. 

A estos dos artistas, como es sabido, 
pertenece la mano de obra de la magní
fica sillería alta del coro de nuestra Igle
sia primada, en cuya labor c0mpitierou 
aquellos dos colosos del arte escultórico, 
con tal porfía y acierto, que el juicio de 
los inteligentes permanece suspenso sin 
poder decidir a quiéu debe de couceder
se la primacía. 

Discípulos ambos del gran Miguel An
gel Buonarroti, conservan lail tradiciones 
de sn grandiosa escuela, si bien se sos
tienen con más pertinacia por el genio 
de imitación de Beri:uguete, cuyas abu l
tadas figuras, revelan el deseo de osten
ta1· el conocimiento de la anatomía y re
bosan, por decido así, de osadía en su 
ejecución. Véase, en confirmación de es: 
tas indicacione~. el bellísimo detalle que 
damos en la página 5 del presente núme_ 
ro, donde la hermosa figura que contie_ 
ne, ostenta todo el Yigor y grandiosidad 
de factura que caracterizan á las obras 

del gran maestro italiano. 
~: 

.:t: * 
La lámina de la página 7 es el fragmen 

to Je una preciosa estampa italiana del 
siglo XVI, perteneciente á la rica colec 
ción que se custodia en la Biblioteca 
Arzobispal, y parece perLenecer á !a eé· 
lebre f'stampa de Mantegna, Eltriu.nfu de 
Cesar, donde el rt>uom brado maestro ita
liano supo poner tan alta su reputación 
como dibujante y grabador, Ja cual es
tampa creemos ha de agradar grande
mente á los lectores afieiunad.os á esbts 
manifestaciones de '.as artes del diseño. 

...0l~ 
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TRES CASOS 

Fué uno de tantos casos, una historia 
que dejó por su escándalo memoria. 

Él, todo corazón, un ho¡nbre honrado; 
ella también honrada y muy hermosa; 

él muy enamorado, 
ella ..... no sé; no sé si aquella rosa 

en su cáliz tenía 
duradera pasión ó amor de un día. 

Se casó el hombre al fin; logró su anhelo; 
sentía de placer locos accesos, 
pensando en aquel cielo 
con música de arrullos y de besos. 

Pero el tiempo pasó, y el paraíso 
trocóse de improviso 
en mazmorra infernal. Punzada horrible 

despertó al fiel marido 
del sueño arrnbador, y extremecido 
aún intentó luchar: ¡era imposible! 

Dicen que el seductor fué un calavera 
de esos que hacen alarde de hazañeros, 
cumplidos caballeros 
que aguantan un insulto de cualquiera. 

Aquel mariclo huyó; se fué' buscando 
un sitio do vivir, vivir muriendo, 
el recuerclo tenaz lo fué matando, 
y cada cual allí, quedó diciendo 
cien mil ma~aderías, 
}tablillas obligadas de unos días. 

D3 corrillo en corrillo, fué su nombre 
objeto de chacota 
y hasta el más criminal y más idiot:L 
no-dejó de decir: •ese pob1·e hombre.» 

II 

Él supo su deshonra, y poco fuerte 
ó demente, tal vez, se d:ó la muerte. 

Ella fué muy infame, una traidora 
que pagó tanto mimo 
haciendo que b grey murmuradora 
dijese d!l su esposo: ¡Vaya i~n primo! 

III 

Sé de un tercer marido 
que estaba prevenido, 
y ansioso de cortar todos sus males, 
á dos de sus amigos, 
les hizo ser testigos 
y á su mujer llevó á les tribunales. 

La esposa aborrecida 
en la cárcel quedó; y él entre tanto 
siguió la misma vida, 
sin que nadie notara su quebranto. 

Y al verlo inalterable, el mundo osado 
que en eso de juzgar, no hay quien le venza, 
clecía horrorizado: 
«qué falt:i. de api·ehensión, qué desvergüenza.> 

¡Oh sociedad honrada! .. 
¡N'1.da te satisfac-e; nada, nada! 

R. GARZÁN DE VE!.OZ. 

Guadalajara Agoato 89. 

-Sabrás ¡oh, Celestino! que en mi huerto 
Y en una hermosa pila conservado 
te.nía un pececillo color~do ' 
que un día me mandó mi primo Alberto. 

Yo le quise enseñará hacerse el muerto 
Y á fumar Y á bailar zapateado; 

TOLEDO 

n;ias el pez me salió. tan mal mandado, 
que al fin le castfgué·por inexperto. 

Horripila el pensar, buen Celestino, 
la muerte que le di, nada tl'anquila. 
11Me erigí en su padrino!! 

-¡Qué pollino! 
¿Y ese es todo el castigo que horripila? 

-Sí, señor; porque hacerme su padrino, 
quiere decir que le saqué de pila. 

JUAN PÉr<EZ ZúSiJGA. 

REMITIDO 

Sr. D. José María OveJ°ero. 

Muy señor mío: Ruego á V. se sirva dispone1: 
la inse1·ción de l:ts siguientes líneas en su ilus
trndo periódico 'foLEDO, para que Hirva de am
pliación á los comunicados de D. Mauuel Gil 
Flores, de Madrid, y D. Juan Moraleda y Este
ban, de esta capital. 

Como antieuario que soy en esta imperial ciu
dad desde casi la edad de laadoleRcencia, adquirí 
hace muchos años, de una testamentaria, nn le
gajo de manuscritos entre los que figuraba con 
un dibujo á pluma la descripción de la moneda 
.de Augústo y Publio Curisio, en cuyo 111anus
crito decía su autor, D. Martín Jimena, p.-rsona 
respetabilí~i111a, de mucha erudición, y lo firma· 
ba en fecha 13 dci Diciembre ele 1648, 4ue poseía 
él la moneda de cobre de referido emperador. 
Fué encontrarla en la V.-ga baja junto á las mi
nas del circo romano al practicar ;;nas excava
ciones. 

De este manuscrito, tomó nota D. Sixto Ramón 
Parro, y Jo cita en sn Toledo en la mano, tomo 
1 o página o." Dicho manuscrito lo conserva en 
sn poder D. Patrició Herencia, á quien se lo ena_ 
jené. 

Esta moneda fué cedida por los herederos de 
referido D. i\l.artínJimena al señor cardenal Lo
renzana, quien Ja depositó en el monetario de 
la Biblioteca Arzobispal, en donde én unión de 
una rica coleeción de godas y celtíberas tuvimos 
gusto de admirar siendo bibliotecario8 respecti
vmnente los señores D. Ramón Loaísa y D. Car
los Monroy. Ignorando su parr.clero desde el 
año 1868. 

Con este motivo se oftece de V. atento S. S. 
q. S. ID. b. 

FRANCISCO FRAUl.AT.\RlO PORTALES, 

·Toledo 12 ele Setiembre de 1~89. 

NOTICIAS 

Tenemos In grandísima pena de co
menzar las noticias del presente número, 
participando á nuestros lectores el falle
cimiento de la virtuosa y distinguida so
fíora Doñ.a Rosa Villalba de la Corte, 
viuda de Gante, madrn política de n•JeS· 
tro Director, y cuya esquela de defun· 
ción iesertamos en otro lugar. 

Para dolores como el que en los presen
tes momentos afligen á la apreciabilí,icna 
familia del Sr. Ovejero, no hay otro bál

. samo· que el de-la resignación cristiana, 
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tanto más, cuanto que tan amarga pérdi
da vien·e á renovar recientes y aun no ci
catrizadas heridas, no menos profundas. 

Quiera el Supremo Hace<lor llevar al 
corazón de unestros amigos los consuelos 
y la firmeza de ánimo necesarios para so
brellar tan rudo cuanto irreparable golpe. 

Si el afecto de los amigos verdaderos 
puade proporcionar algún lenitivo en 
trances como ·el que lamentamos, sepan 
los Sres. de Ovejero que esta redacción 
toma grandísíma parte en su nueva des· 
gracia. 

Descartando dos renglones que son de
masiado lisonjeros pura alguno de nues· 
trt'S redactores, tenemos una verdadera 
satisfacción en publica1· el siguiente suel
to de El Correo del sábado 7 de Se
tiembre: 

<Es verdaderamente notable el periódico 
•quinc1onal ilustraclo qne, r.on el título de 
>ToLJmo, se publica· en la imperial ciudad de¡ 
>>Tajo. 

»Diez números han visto la luz hasta alwrn, 
»apareciendo en ellos l'.rtículos ó estudios lite
»rarios que ya los quisieran pnra si algunas pu~ 
»blicaciones qne pasan por importantes. 

»Las ilustraciones del ToLEDO són pocas en 
>Cantidad, pero están ejecutadas con el mejor 
>gnsto. 8ntre los trabajo·s digno8 de mención 
>que ha inHertado recientemente, recorda1nos 
~ varios df'l maestro Barbieri. Ahora está publi
»Cando ... un cnrio~ísimo estudio sobre La hislo-

. >ria de la fábrica de annns blancas ele Toledo, 
»debido á la pluma de U. Hilario GonzálPz. 

>TOLEDO es, en snma, un periódico ilustrado 
•de verdarl que merece figmar en la mesa de 
»trabajo de los aficiom1dos á las buenas lec
>tnras.> 

Es la primeru vez que la prensa ma· 
drilefia se ocupa en nuestra modesta pu· 
blicación. Los términos en que lo ·hace 
Et Correa son tan satisfactorios para 
ToLEDO, que éste desde sus columnas se 
complace en saludar á su ilustrado cole. 
ga y agradecerle los conceptos emitidos 
en su obsequio. 

La esposa de nuestro querido compa
fiero de 1·edacción, D. Federico Lafuente, 
ha dado á luz con toda felicidad una ro
busta nifía. 

Nuestra más cordial euhorabuena á los 
sefíores de Lafuente por tan fausto su
ceso. 

En el presente mes se cumple el primer ani
versario del fallecimiento del ilustre actor dra
mático Rafael C:ilvo, gloria de 13 escena espa
ñola. Nuestra publicación no cree ajeno á ·su 
carácter, antes bien, deber impuesto por el mis
mo, rendir justo tributo de admiración y respe. 
to á la memoria del artista; por eso comenzamos 
á publicar en el presente número la precivsa 
biografía que en otro lugar habrán saboreado 
nuestros lectores, la cual terminaremos en el 
próximo. 
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LA SEÑORA 

DOl1 ROll VIL1'llB1 DE LA eo ! 
VIUDA DE. GANTE. 

HA FALLECIDO EN TOLEDO 

el dia f 6 dt Setiemhre de t.889, á las tl.~s J media de la madrugada 

DESPUÉS DE Jl.EOIBIR LOB SAJITOB SA01!.A1m11T08 

Sns Hijos Doña María del Mila[l'O, Don Manuel, Don Antonio y Doña Maria 

HIJOS POLITICOS DON JOSt lilRL\ OUJKRO l DON NIC!SIO MARISCAL 

Nietos, Berma.nos, Hermanas políticas, Sobrinos, Director espiritual 

Y LA REDACCIÓN DEL •TOLEDO• 

Suplican á sus amu¡os encomienden su. alma á !lJios; en lo r¡ue recihirán especial favor. 

BASES DE LA PUBLICACIÓN 
Toledo aparecerá. dos veces al mee, elegantemente impreso en papel satinado, constando de ocho páginas cada número, dispnestas de modoque 

pueda coleccionarse, á. cuyo efecto, regalaremos á. nuestros suscritores á. fin de r.ada año, el correepondfonte índice y unas elegantes cubiertas á. varias 

tintas, para su encuadernación. 

El precio de suscricióu es el de 2,50 pesetas trimestre en toda España, no admitiéndose por más ni menos tiempo, el de 3 íd. en el extran· 

je ro y ú (oro) en Ultramar. 

Precio del número suelto en Espafia, 0,50 cénts. de peseta. Número atrasado, O, 7ú. 

En el extranjero y Ultramar, número corriente, 0,75, y atrasado, 1 peseta. 

AnvERTRNCIA. La Administración dal periódico si1plica á. los señores suecritores que ya no lo hayan hecho se sirvan remitir, á la mayor bre

vedad, el importe de la suscrición del primero y segundo trimestre. 

La casa de Menor Hermanos es la encargada de recibir snscriciones en Toledo. En el resto de España, como en el extranjero y Ultramar, las 

principales librerías. 

Tonn«?, 1889.-Jmprenta, librerla r encnadellJlielóu de Mer.or He1mano•. Cor.eido, f>7, y Silletlll, lli. 
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